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"La revoltosa". 
La falta de espaciq_ nos oblig~ ~~ aer 
u brav,;l en la re.&ena da La reoo osa, 

:ai~ete llrico de lo! señores FGrnandez 
Sllaw Silva y el maestro C\apl, estrena· 
do anÓclla con extraordinario éxUo en 
Apolo · to lSasie decir qut 11. obra en COliJUD ' 
tanto por el bbro COIDO por la m\luc&, _es 

rlor 'Las bra'Otal, de los mll· 
=~~ !!f:res. Bl ¡.'O.':>lieo no ncil6 ni po¡ 

molllento prodisando sul!l apl&.u~os 
:obra soD;O todo A. la mú~lc~. desde~~~ 

. er~s escena . .Rl mayor rJ:érl~o e 
Cí:~ i)O erJtl\ an la inveucion de la fA~ulau 
itno en lo f~cil y correcto de la v1~dr.s1dtledai on en la freeeur<J. y natural a. e 
~~!lo~o el cual es r..bund&nte en chustes 

ocurrencias de buen ,;uato. 
y Le. m\l!íca tiene algunos nlla·u·ou _de 

-1116r órd .. n como et duo entrtl I. Bi'u Y 
PM'1 

•• · 0 1ullcÍente por &1 a? lo para. ba.cer 
es. l 'ta.eion de e u a Lor m ytt.. no 1 tu· 

~:r~:dqllirida h e rí"lucbo tie~, o por 
· splrada proiuec.one.,. 

otC~~~~i'bUJÓ coucho _al b~tan éxit·J de_,la. 
z' L'leta.la a.cnta1!\ Itl !P ~t!\c[on/tl ~~­
r1~· loe ll.rl·llt9.$, diati 'l:iu él'! os9 V ·~0:: 'Je 

1 ;J. elt~1o!l1 li<S oánorll" ! " 
~':ro0:0;, y lo·., Srel!. C rrt!rU, M81Jl'J'j (pa · 
d ) y s n h n. 
'Los u orea futron li~m~1oa A. escena 

en medio de ruidDJ!J.IIJ OVJ.Cl0!1~8. -

SALONES Y COLISEOS 
Tiempo hacia que 110 prarenelaba un 

~xito aemejanto, al obtenido aaoche pür 
L4 ReooUota, en el te11tro .A.polo. 

Lópe& Silva y Ferdnclez Saw quiaierea 
destruir loa moldes de las o-.ras actuales, 
concibieron el proyecto de hacer reir, y al· 
mieme tiempo eacribir also bueao, al10 
eon sabor' Jl&eratura, que pudiera eiCU· 
cbarae 'J admirar. 

Rato concibieron y trianl'\ron ullente· 
llli:lnte, andados por el ÍDf _,118 Claapl, ol­
..,idado algt1n tiempo. 

La R~volit~•• u una zarz11ela comple­
tamente nueva. Sua peuonajea •• hallan 
tomad•• del natural, pero 1in ridieularl­
zar y part,l)doae por eGmpleto d.e relor­
t• antlcuaacloa y abturdoa, La veraiflcaeJ6• 
el ficil y eorreeta, y loe chietea, ab11ad&D· 
t61a ea flematla, no trupaean loa Uaitel de 
la ruáa el!trlctA moralidad. 

Como obra literaria, La R11ollo14 •• ua 
ver.ladero modelo, 

La un1•ica el ielielosa. Mucho tiempo 
k ch., et~guramente, que el inaigne autor 
de El rtg qwe rG~i6 no habla tlcuehado 
urca pncilm ae¡paJan&tt: 

Bl preludio es una eompotlci6n magil· 
tral. Cáapl recibió ealureaot y entutiaatu 
aplt.uaoa, lo mi•m• que en unat precic11a1 
guajiru y d\lo unUdlslmo 'J original que 
eantarQn Jll'l! bitll la Bru 1 Meee¡e. 

Lo que voy &Pilatando •• lo lll41 IQbre· 
talierlte, pero el ta1to ea tambi6n muy IU· 

r3~rior i euattal obru •e repr .. entan. 



Al fJoaliztr la funei6B, y en el transe\lr­
s~ da la misma, los irJeeaantel aplausos 
ie la JllJmeron ~on.c;qrrencia hicieron ta· 
Iir infinidad de vecas al palcG eaeéniee 4 
os autores, raeibli!Jldo entu.aiasta y aspon . 
tá.Pea ovati6n. 

La jnterpreta.cióll, muy acertada. por 
parta de !01 arti1ta,, 

Y no terminaré elta rtUleíia liD unir mi 
modesto aplauso á. los autores. 

* •• 

TgATRO DE APOLO 
«La revoltosa, 

Hay que decirlo ante todo y de sopetón, pa­
ra que el lector curioso éntre en ganas de se­
guir pasando la vista por estos mal perjeña­
dos apuutes: La reooltosa, zarzuela estrenada 
anoche en Apolo, es la obra de la temporada, 
es una p·oducción belllsima y obtuvo un éxito 
colosal. 

Expuesto ya el resumen do la opinión uná­
nime, pasemos á detallar·. 

A las diez de la soche el teatro oft·ecia un 
aspecto imponente, por la aglomeración de 
público. 

Empuñó la batuta el mae~·tro Estellés, y á 
medida que la o¡·questa iba avanzando en el 
preludio, se hacia cada ve:l: más grande la 
atencióu en el auditorio. 

Aquellas melodlas llenas de sentimiento y 
dulzu,·a, ent1·elazadas con las alegres notas de 
las seguidillas J otros ait•es popuJa¡·es, y todo 
envuelto en una. ius;tr·umentación afiligr·am\dM-, 
!u01·on ca. u ti va u do al pllblico y despertando 
so inte1·és, hasta llegar al entU!!uasmo. 

Cuando terminó el preludio, la opinión uná­
nime declaró que er·a una página musical bri­
llantlsima y digna de figur ·ar en el programa 
del más selecto conciet·to. 

La ovación fué ruidoslsima, y el preludio se 
repitió. 

Al levantarse el telón aparece el patio de 
una casa. de vecindad, con tipos muy popula­
res y escenas de la vida intima de la gente de 
los bawos bajoa, que parecen arrancadas de 
la realidad. 

Es un cuadro lleno de movimiento y colo­
rido. 

Y entre tanto, sigue la orquesta. piattiliMo, 
imitando el templar de una guitarra, operv­
cióu que hace un chulo, en medio de la impa­
ciencta de todos los vecinos porque acabe para 
que empiece el jaleo; y empieza efectivamente 
el ¡aleo con unas seguidillas muy movidas. 

Todo esto es de un ef~cto maravilloso. 
y sigue marchando la. ob:a entre chiste 1~ granel, d1álogos como sabe hacerlos solame ¿ 

te Lópel Silva, ver;;os oncaut~dor·es llen~sd~:~; 
pac;ión y ternura que denunctan á. Fern n 
sha W y situaciones cómicas de prnner ordef, 
basta llegat• al momento culrrunante de a 
composición musical. 

Un dúo de amor pensado con tJda el alma 
de artista y maravillosamente be~bo. Toma el 
autor el tema princi pa.l del prelnd 10 y lo agran­
da apt·ovechándose de todas aquellas. tiernas 
m~lodlas que tan grata impresión de¡at•on al 
principio. 

Crece la pasión en los dos amantes; cada 
nota es un suspiro de amor, ca.da ft·ase la e::s:: 
presión del más hondo sentimtentC' del almi, 
y la orquesta con sus armonlas magistra -
mente desa.rrohadaa, va creando alrededor de 
los personajes de este idilio una atmósfera de 
poesla. del,cadtsíma y conmovedora. Es un 
mstante sublime. 

) l 



.,- iJite p~seneia~ 
paleO, aiJO que Bt­z.et no se desdeñarla de ner su tlrma. tll la partitura que ha escrito Chapl. Seguramente que al lado del herm ddo de Car.,. no desmerecerá en nad.., el ran d\\o de Mar' Pe­pa y Felipe en La ""olt • No hay para qué decir que el ddo se repitió y que Chapl fué Hamack) á escena coairo 6 cinco veces, en medio una ovación, de las que f 1rman época en lá vida artlstica de un compositor. 

Antes del dúo hay una guajira preciosa que cantó muy b1en Luisa Ca.mpos, y que Yalió á Chaplla primera llamada á escena. Después del dúo no decae el interés. Antes al contrario, viene á continuación un trozo de mllsica descriptiva, tan rico en matices y tan apropiado á los sucesos que se van desarro­llando en la escena, que parece que aquello es lo mejor que se ha oldo en toda la noche. El pQbltco pedla la repetición, y se hubiera · vuelto á oír con deleite, pero la pteza es larga y se habrla prolongado excesivamente la re­presentación. 
Este es el último número de la partitura. Partitura llena de inspiración, de frescura y de origi.talidad, que quizás, qutzás, nos atre­verlamos á dec1r que es la mejor que ha es­e~·ito el autor de tantas obras Lmenas. No~ hemos detemdo mucho hablando de la mllsica y no es porque no merezca los mismos honores el libro. 
Fel'I:ández Shaw y López Silva, h9.n hecho • un trabajo primoroslsimo y lleno de bellezas literarias de primer orden. Después de algu­nos diálogos escritos con sinsular maestl'ia y con gracia incomparable, se ~ieron obligados Jos autores á preet11Ca11e ea esoeu·1, porque el pdblteo no tuvo paeiene11t para esperar á q_ue termina~e la. reproesentaci6n., y qutso p"l!mtar su mérito inmediatamente. Lo secundario en Ja obra de los .Sres. Fern61ldez Shaw y Ló~<~: Silva, puede mqy bieo cleci'rse ~e es Ja acct6n y lo principal LOs primores del diálogo y la ver~iflcación. El público pasa de escena A es­cena deleítindó!!e cada vez mu, riendo eon tranca alegria los innumerables chistes y sin­tiendo que se acaben tao pronto los diálogos. La ejecoción, hay que confesarlo, fué dipa de la obra. lsa'belita Brd se colocó en la 1Ua de las primeras ar~istas más elevadas q.a las del ge11ero ciico. Bl gran dúo lo comprendió muy bien y lo dijo con arte y ~ntimiento. Bl papal todo de la reiJQltola lo llenó de primoro­sos detalles. 

Emilio Mesejo estovo A la altura de la Brt. Carrera. .. , inimitable de gracia, creó un tipo extraordinariamente cómico. Muy bien José Mesejo, Luisa Campos, SaP..J&&n, la Vidal 1 1 toda., todos. 
Un éxito de los rnás grandes. 

-!}¿ A.uÍk~ 



Qt~e es un mundO greseto el q e se trae 1 

A la escena? Es verd.#d; pero & \ eg, el p.ueblo 
de Madri<t el 1meL.Ib espai\ot, todo -p.asión 
si~ ley p.9r qn~ par~~~ y tqqo groserfl\ e pon· 
U~e!l y ~tn~fei~~. ~Ql' e'Mo el pué'blo e1Jpa 
liol ae presta ¡:.oco á. la comedia ó al drama 
moderado. Po¡ eato E:B asunto ina~otaple para, 
el melodrairl~ y pira ei sainete. I..os séntl· 
mientos en éf liPgan á. lo 6pico, (l{lffiQ Bt\B oo¡¡­
tumbres :parec~;tt Qufat~ y caricaturescas A los 
·dem,s. _ 

L6pe~ Silva y FernAudell Shaw ~lenen el 
D.l'éritQ eltoelao de haberlo reproducido, n&l ¡ 
tanto en Las bravias como La t•evoltosa. Eln 
esa colaboración extt·aiia: de dos element~s 1 
1\terarios ta.n opuestos y que tan b~en f)fl a vi e· 

1 nen sin embllrgo; yo Iqe t\g\11'0 quo Fernán· 
Jc~ Shaw pone e1·asunto y el plan, y Lóp~z 1 

Sil va los prr::ona.jes y el kn ~uajP. Si asf: es, 
tantfl n.rJerta e' uno cou1o el otro, pu,·s ttllltlt 
vtrd•-td respl>~n :iece en el ar~umcnt·1 como 
en la fonn 1. de sus bbras. Co¡-no l~t.+ (1M'4 c~Q 
l mada., de Sbask ... spe~re1 tei\iiL r¡ue ser en el 
pueb~O. 11\~<\t•ilei\o Las l1'avtas, do iguo.l 
modo .jJl aestMn oQn el descliJn 1iene que ser 
l.a ·,·evo1tos'l. 

Rep.. oB'lan o.l~unolJ A Lóp Jz Silva, p'lrque 
~n ello se adviet·te la rnus:1 de éste, ciet·tos 
cblEites de su obra Atrevidos son, en efecto, 
pero con el mé ito de que la mali~ia no estA 
till1to en ellos como en el eapoctador; de snet·· 
te que 1-. gente casta no puede entenderlo>, 
n.uuque los sub raye-n las l'ifota las de los 
hombre~. 

La música do l-a t·evoltosa es digna de la 
letm, y ele lo mejor en el vasto l'f'p:lrtorio de ' 
O'lapi. La introducd6n, vcrdnclcra y herJlo· 
s \ s·nroni», e El, p:>r In inspiración romo por la 
iustnuncntación, r,b:a de :; un rcllev . El 
dúo de amor es uua filígran11., tll.nto en la pri 
mcru. parL, r¡uc el públic') no npl'cció por 
completo, cotuo en ht SO;,!nnd·1, que produjo 
siógLtlnr cutuei<tSOlO La piezn flnall's un TOt'· 
dtHlt!ro halla.!!JO de donnl1' • y Rtntlmi n E3 
H•lmirahlc ln s ltlli·llld con 1111v el mnestro 
m~'zcl 'L 'os s-::ntimlentos en .ort'ttscn d·! l!'elipc 
ú la !iltuación vcr.IMlernmentl' rislb'c de los 
dem ~g pm·sonnjes To.mgo, E'n SUIU!\, cs;t p!o.m 
poi· la mt•.ior· de 11~ Oht·a. 

L!). intcrprr:tación fu6 buena, &ing,Ja ·m< n· 
te por pru·te uc 1n. Bn'l y d ~ Emilio Mese· 
.Jo.-,' 

--------~ ........ 



REVISTAS CÓIIICAS 
«LA. REVOLTOSA» 

-¿Has visto La t•eVGltoaa1 -La vf eljoeves en Apolo y aun aquf, dentro del peoho, me estt\ retozando el gozo, y estoy de aplaudir rendido, y de gritar c¡bravob ronco, y aun, con pesar, me pareoe qae grité y aplaudí pooo. -Perot ¿no es génet·o chico? -Eso afselo á loa tontos gue al-peso inzau lu obru y prefieren, por antoJo, un adoquín t\ una per!a, un gran melón f. un pimpollo, y nn avestruz «bien crhdo» al «canario más sonoro•. -Pero, ¿no hay ohulos? 



A.POLO.-La rer~oltoaa, sainete Urieo, lljtr~ 
de D. Carlos FarnAndez ShnY y D. José Lo 
pez Silva, mllaica del mae11tro D. Rr1perto 
Chapf, 

.Rl verdadero, el primer éxito grande y me 
recido d~ la presente temporada tuvo lugar 
anoche en Apolo. 

La reooltoaa, que por EU libro merece cuan­
tos elogtos 8e la tr1buten-y han d9 er m u 
cbos-por su musioa constituye uao d ti ha 
triunfos mayores y mé.111 legftimoe entre loe 
conquiitados en su gloriosa carrera artlaUca 
por el ineigoe autor de La tempestad, El Re11 
qut1 rabtó y La e.rarina. 

Faltos de espacio para reseñar el argu 
m nto y Beñalar las mucbtAIS bellezas de la 
obra, nos limitamos 6. recomendar á nuestros 
lectorea no dejen de verla, ciertos de pasar 
un Pgradabillaimo rato. 

La preeenhción escéniell, como la ínter 
pretación-A cargo ésta de la señorita Brú, 
señoras Campos y Vidal, y señores Mesejo, 
Carreras, San Juan y Ontivero1-inmejora 
ble. 

Autores y artistas salieron á escena al final 
de J>~. representación inuumerables vecos, 
eiendo objeto de entusiastas y unáni •nos r- va 
ciones. 

Nue tra enhorabuena á todos • 

.&polo.-El éxito que obtuvo anoche el precio­
so saiueto La reL•otto~·a, en su segunda represeu· 
tMión, fuó qnizí m~yor quo el de su estreuo. f 

El teatro Pstuvo lleno hasta más no poder; el 
público interrumpió con sus aplausos varias es· 
e n s, apl.mdió á lo~ artistas, 1 á los uutores les 
hizo una c:trii'losa ovación. 

----<;'>o.; -

~ 

* * Maü nn dom ingo, t.m la pri mera y cuarta seccicín, 
se ponrlr:'t .on r :e •na on el t ;a t. ro dn A polo.~~ nuevo 
sainetflllrlcn J,a llcro/ül.l(t , ultima prorlucl'wn rie los 
~re . López ::'ilYa , FtJ rmwdez, 'baw . .V n~ a.est!o Chapí, 
11st ronada anteanoche con e tr¡¡ordtnarw éxtto . 

. ,.* 

• 



REVISTAS CÓ~fiCAS 
TEATROS 

La divina Hericlóe 
canta. los llll!JOIIotcs hasta alll. 
De Marchi, yo no s6 
cómo viendo á Heric!ée cerca de sf, 
no tiembln. y desafina 
y cae rendido en los amantes brazos 
de tan incomparable Valentina. 
Si yo fuera tonor, ¿qué había yo 
de cantar el final de buena gana? 
¡Vaya, eso sí qne no! 
¿Deja~la alH tirada por el duelo 
para tlral'lllO yo por la. ventana? 

Afortunadamente, mientras viva 
no llegnró ti cantar loa Ilii!Jonotes 
con lleriol9o la encantndor:t diva. 

· · ioh; i~~ig~·; ~1~~·ci~~iiú ·¡ct~~.~t~ ·~b;~~~ 
recibiréis daspuée del exitazo 
que Dometdo y Menandro vn. á. tener! 
Perdone usted si el titulo eq nivoco · 

d;8ñ obra ya por todos aplaudida; 
pero al ir á decirlo l'!e me olvida, 
y Do me tenga usted por necio ó loco, 

J u anito Pérez Seoa.ne 
ha dado brillante muestra 
de ser hombre de buen gasto 
y de oonooer la. esJena. 
Anoche el gran mundo fuá 
nl teatro de la Princesa, 
y allí aplaudió en El gran mundo 
al traducción del poeta. 
Bravo, Jcanito; adelante, 
y siga. usted Ja carrera. 

C118ailas y Figuerola 
eon dos tenores do 1ama. 
Caqaflas en e! terceto 
de Marina y en la Jim·tcr, 
y Fi¡;oerola cantando 
la preciosa Mcit iana, 
dieron ó. la Asociación 
de la Prensa noche grata. 
Y dirán los empresarios 
(qno ya han comprado otra caja 
de hi!'rro pa1·a guardar 
Jos ~caos tnertos g u e ganan), 
¡Oh, qué tenores tenemos! 
¡Quó voces tan bien timb1·adas! 
¡Y qué bonito también 
es el timbre de la plata! 

Rro:vor,TosA tenemos 
basta ol estío. 

(Me cat·ga ese sainete 
POrque no es mío.) 

l_ 
Esta noche salo Vico 

en Pl teatro esrafl.ol, -
Pedro CrespCI; .eres alcalde 
perpetuo en deolamaoión, 

A Paquita Segura 
la han contratado 

en el teatro de la 
.Zarzuela. ¡Eravot 
¡Me alegro mucho¡... 

Ya oon las dos Segaras 
todo es seguro. 

Qnodan algunos teatros ~ 
que por ser tarde no nombro, 
Deseo Cl u e todos vivan ,.. 
per s~cula seculormn. 

RloaNio de la Ve11•• 



Los baturros se despacharon anoche más 

que á su gusto,.y cuenta q11e lo hicieron á carta 

c~b~l, al ue b tnmensa concurrencia. que acu­
dió a es~uclw.l'tes. 

La velada se verificó con sujeción á pro- . 
grama. 

Sólo faltó á la lista el insigne Cávia, retenf- : 

do en el lech9 .~el J?lor pot' un enft•iamicnto 

q11e no le pet·mrtlu sattsfacer personalmente el 

anhelo Ctlfi que era espera la su intervención 

en la fiesta, y le obligó á sustituir el saludo de 

la Jota Aragonesa á las demás Jott!s de España 

por u:ta h~rmosísima C<ll'ta, cuya lectura, Jada 

p~r Fe.l'11andez Shaw con su proverbial maes­

trta, hizo e;)t!lllar en tempestades de aplau­

sos l9s entusiasmos patriúticos de la concu· 
rrenCia. 

· 

Lo~ de!J1r\sz 1d portaron como quienes son y 

el auuttorw r. dió pa.r, á las manos 011 toda 'la 

noche. 
, 

o[)~ j 

--------------~~--

ASOCIACIÓN DE LA PRE~SA 
VELADA ARAGO ESA 

cAragón en Ma.drid;,. Así podría titularse 

ta.nbién la. brillantísima velada da anoche 

en la Asocmai6n de la Prensa, r:orq 11e alli, 

en aquel amplí imo snlón, qua estaba. lleno, 

atestadn de gen te, q 11e !después se osparnía 

por todos los Jl)ca.!es de 11l na~a, lmbia una 

ilustre, una. genuina rerrescntMión del.\.ra.­

gónque piensa1 que escribe, qno siente, que 

trabaia. 
De ZaragOtJa habían venid para asistir á 

1• fiesta de la Jota los m&s simpátiCO:! y po­

palareetipos de la oiadad tantus venas in­

victa. Mariano Gracia y Manuel Lacruz, los 

fundadores y Rocío' úni.:os d9 la Sociedad 

El Rtlído~ sentá.banse en primero. linea, co­

mo para. <teeirnos q11a ellos eran con sobra­

dos títulos lo.'! embaiadores de Zaragol'la, los 

q \1& nos Aalndaba.n en nomb1·e de ta l)ilari· 

ca, símbolo é ídolo de un gran pueblo. 

Aliado de N úll.ez de A.rce y de la ,J anta. 

de la Asoeiación veíanse: á Dado Pórez, el 

orador inspirado, el periodist.a ilastracHsi­

mo, el oambatiente de siempre por toio lo 

que é. Arag•in interosa· el i ustre profesor 

del Conservatorio de M tí ica, D. J 118to Bla.s­

oo, que ha puest:J en netas d 1 pentágrama 

el espíritn de aquel país; el popular L'pnen­

te, el q ne ha. ht~oho de lltl estndio y ense­

ñanza ~ la jota la ilusión de su vidl\; el 

poeta Celorrio, que ha recogirto en v~r os 

notables 1, inspiración espontánea de su pa· 

tria; y tantiJs v tantos otros. 
Y ioa que allí 8fttaban para leer traba.ios 

de extraordinario mérito se {!res&ntaba.n 

J)Or ai aofoa: Euaebio BJasoo, Joaquín Di· 

aeata, Laie .Royo y Villanova ••. 
To'ie el programa se oamplió, pae• siMa­

riano de CaVIa, por razó,n de enfermedad 

se privaba de w que hubiera sido para él 

un trinnfo y para todos un honor lee sn 

oarta. al preRHente de la Asociación, lo hizo 

por él Fernández Sha\\, el autor aplaudido 

y elleotO'P inco.,arabl«. 
En nns lilla, junto al piano y al pi& del 

estradn, se san taba el cantador, el nifio .Mo­
uno, el simpático úaturrico q ne h bía d9 

hacer con s s coplas las delic1a.s del audito­

rio en la brillantísima ve ada. Vestido de 

aragonés, con oa•zón negro, con pañuelo A 

la cabeza cómo lfÓn, saben tlaoer!o los de la 

tierra, oou ancha faia az J, q.ne es la me~4?• 

ooodeeera~ IJIM pmedan llevar uo htJO 

d 1 P • oto,. haata. el .. dirigían • ~&~~ 

ra 

tros lec&ores inzga.táo. Aparte vá v ningtÍil 

regalo mejor para todos 'os devotos del in­

genioso y popnlar escritor. 
Siguió la explicación de las diferentes 

c1aseR, espeeies y e!'ltilos de la .Jotfl, desda 

la {enmtera á la oliv.1rera, deséte la senti­

mental fiera hasta la tona y el bate ba11cos, 

qa!! hizo eon indecible gracia y maestría 

quien es un artista de cuerp.() entero. San· 

tiago La.pu~nte. 
Y Lapuenw tocó la gnitarra y cantó .&lo· 

reno, y el pt'tblieo DI) cesó de apla:1dir enta· 

siasmado, deluante. Uoa y otra IIOp]u pedía 

el auditorio sin sentir cansancio, extreme­

ci-Jo de p!a.oer. 
El final de aquellos notables ejemplos 

prácticos fnó el q ne provocó, y con ='"~'~óo, 

mayCires deAbordamientos (le entnsiaam;:. 

Can~~ba y tocaba. Lapuente; le cor-.ba el 

Orfeón Matritense, dirigido por un ara.¡:o· 

nós distínguijlsimo, el profesor Sr. Albira. 

Para. ésto, para el Orteón, para el Sr. La­

puente fueron todos Jos eloaios de la. con· 

correncia. 
Levant699 Fernández Shaw, y al annn. 

criar que iba t\ Je&r una carta de Cavia, reso­

nó un antridfsirno, p a u~. ¡Y cómo la leyó! 

No se puede decir oówo matizó, cómo hizo 

vibrar el her• o~o y elocuente trabajo de 

Cavia. El Adirís Jla;Jre, que todas las can­

ciones de Eapaiia envían á la. jota, resonó en 

ol corazón de tolica los presentes con una 

fuerza incomparable. 
Le. carta foé ruido<Jamente np!audi<h. 

-¿De dónd'e semos, mdl)~ 
-De Zaragoza, mo1fo, 

decía Eusebio B!asco en s•1 discurso, y que 

de Zaragoza es, .V de la Zaragoza más in te· 

leotual, deaaostrólo con &!l escrito, deetha­

do de gracia, de erudici6n, de estndio, el se. 

.i1ol' Ro.JO Vill&nova. ~11 comparación entre 

el que pudiéramos luar ro11u~ncero and~ 

luz y towanoero ara¡ondi fué tan notabLe, 

que dejó suspenso de admiración á lo.1 con· 

ourrenws. 
Dicenta, el Diaenta étel Suicidio do Wer~ 

:.1ao,. y de J'NIJ,. José, el autor dramAtiao que 

hS' !~rado tanto. bitos raidosi~o-. ooo.­

signi~ 11n iuatb aú ooa. sa. Orts41J! ?&IHW 

(cuento ~.iej.o ), Q 114k tlltiiUil'u• 

.;ao!!:Winó t. v:ela.d~ con la IUBpeclid4 de 

P.u!ó !'er.ez,. "tl!!.lla to.PJ• ti~al de todu 
fa6 ill ar fi¡~ sc_ntida, e''?c .._ 

U. ·i:r· ay u- óunr\OJil:UJCbgtua. 

¡¡{ onola.yó IL ti•ta je anor.ho q ·l~ q_ae· 

a\ crJmo tamos& eulos anales de~ los eJutoe 

la Asociación de la Prensa. 
:¡: • * 1 . . 

A ú'tima hor& reoibialOS e stgntante t~t· 

le,;ra1ua r6Yelado• del etecto que all( e&ll· 

ar{~ 1 ~elada d~ •aocho: ~ 28 (lO 
cZ.agoNa ll. 0 

El ~40 t/. A n estt\. ea c•1erpo y 

a!Cla en fiaata aragObesa orfltni:!ada por: 

la Asociación de la Preosa.-La rc!lcu.:ctón.• -



..... 
e_ ,.f? Un estrena 
('' Madrid 26 (3 n.) 

J" En el teatro A polo, de Madrid, 
~ se ha verltlcado esta nocbe el 

':: estreno de la obra «La Revolto-
c/; &a», original la letra de los se­
.J fiores López Silva y Fernudes 1 

. ~ Savv y música del maestro Cha­
~ pi. 
"i La obra ha tenido un grao éxi­
""'- to, presentándose los autores en 

"G escena muchas veces.-Guerra. 
~ 

L •o 

~· · - Ün estreno. ·1 Madrid 26 (2 madrugada.) l 
:- En el Teatro Apolo, de el!ta 
,¡ ! Corte se ha verificado el es- j 
- treno del sainete lírico «La re-~· 

vol tosa:., original de los seno­
res Silva y Chap.f. 

El estreuo ha sido un éxito 
1 

.1 complf '>. 1 
o El público no ha cesado ae • 
11 aplaudir durante la represen- 1 • 

t• tacion. 1 
s Los autor~s fueron llama-
- • dos repetidas vec~s á es.cena 

~~~~ .•••• .J.L Almodóbar. 
e .~-. ............ .. 

.. a-:~Ffs~~r-¡~A~olo de 
Las revoltosas letra de Fernández 
Shaw y Silva y música de Chapí, 
ha sido un excitazo . 

...,_ ...... , ...... , .. . .. .. _ ,- ... , -
13,201 y el 100 con 4,40. 

Ex [to te t r 1. 
El estreno en el A. polo de La1 ""'olto&tll le· 

tra de Fernándu Sbaw y Silva y música de 
Cbapf, ha sido un exitaso. 

• 



. ' v~~!ada ar'~l10 1'C\'1 • ~ u "' D Ll "[L 

l [ en la Asociación de la Prensa. 
¡ 

L·1 ri·• ·h ~·1 '''''""1 '1'' >~nnc'''~ Rn lo~ "'''-'\antt~s ~alones 
~ ·"'. 1 ' ... · · · \ : • 1 • ! · l ~ «' ·: "'n i t 1 sir l , , ·,a ( 1 • l. 1 ~ '11 á .s 

unll,ww.s. 'l'f<J :so l.ta!1 vvritlcy, 1, on "'! ¡_,¡¡ ¡.¡ ,; • ,,,, 
Par<:l as1st~r á ella halJ ían venido de Zaragoza los 

más s1mpftt1COS y p~pulares hijos de aq nil lla ciudl'lrl: 
los fnnc~a<lores y ~ocws únicos de la S0ciedad Bl Rui­
do, }fanano GraCia y Manuel Lacruz los cuales sentá­
banse en pl'i mer~ lí?ea, corno pH ra' dPcirn' s, sogtí.n 
oportunan:ente 1Ud1ca un .colega, qufl ellog eran, con 
~obrados t1tulos, los ernbaJa.doros rle ~aragozn Jos que 
~os saludaban en nombre do Zt~ Pilarica, sí;nbolo é 
1dolo do un gran pueblo. 

El amplio salón de actos y Jos demás de la Asocia­
ción e~:~taban completamente llenos, atestados de gen· 
tu, en _los q uo ~o nía su más genuina representación el 
Ar~gon que p1ensa, que escribe, quo siente y que tra­
baJa. 

Uoment6 1a felada por un d1seurso en 1Jat~wro, es­
crito y leído por Eusel'lío ~laseo; c_f:lYO ingenio y cuY.a 
g¡•aciu vertidos á torrentes en a{f ttél ttof,able trabaJO 
fueron premiados con loi! nutridít:~ímos arJHru11'0'S que 
á cada momento interrumpieron la lectura. 

Siguió la explicación de las diforentes clases, espe­
cie~ y estilos de la Jota, desde la.J'emate?·a á la olivM·e­ra, dericle la sentimenta.lflera hasta la tonct y oloate 
odncos, que ltHlo con lndccihle gracia y maestría 
quien es un artista de cu~Srpo entero: Santiago La­
puente. 

Y Lapuente tocó la guitarra y cantó :Moreno1 el 
niño Moreno, un simpático batw·'l'ico, vestido cnn el 
traje característico aragonés: calzón no~ ro, paiiuelo á 
la cabeza y ancha faja azul. Y el públlco no cesó de 
aplaudir entusiasmado. 

El final de aquellos notables t>jemplos prácticos fué 

1 
el que provocó, y con razón, mayo ros desborclamien­
tos de entusiasmo. Cantaba y tocaba Lapuonte y le 
coreaba el Orfeón Maüitense, dirigido por un arago­
nés dí:;tinguidísimo: el profo3sor Sr Albira . 

De;:¡pués leyó F rnándl'z Shaw, de la manera admi­
ra lile que él sabe hacerlo, una carta de Mariano de 
c,wia que aumentó el entusiasmo de todos los que la 
oyeron, en cuyos corazoneH resonó con fuerza iocom· 
p<il'<tble el ¡Arlids, nutdre! que todas las canciones de 
España enviaban á Jajoüt. 

Royo Villanova, el distinguido literato y amenfsl­
mo ASCritor, leyó á continuacion otro trabajo, que es 
un dechado de ei'Udición, de gracia y de estudio, y 
que óonstituye una admirable comparación entre lo 
que pudiéramos llamar romancero andaluz y roman­
cero aragonés. 

El maestro compositor aragonés D. Ju:lto Blasco, 
~jecutó admirablemente al piano unas variaciones 
sobre lajotr~, que fueron aplaurlidísimas. 

Grandes aplausos obtuvo también Dicenta, el popu­
lar autor de .!~tan .fose', con :m poesía Urlsto .Vt&e·oo 
(cuento vifljo.) 

Y terminó la velada con un discurso del notable es-
critor y periodista aragoné'l D. Dario Pérez, y que 
Jué, digámoslo así, la despedida, tan sentida como 
elocuente, de la gran fiesta de anoche, que quedará 
como famosa eu los anales ele los éxitos de la Asocia­
ción de la Prensa. 

SALUDO DE LA JOTA 

UNA CARTA DE MAHIANO DE CAVIA 
En la velada aragonesa que se verHicó anoche en la 

Asociacion de. la Prensa, Mariano de]Oavia se proponía 
Ieor un tmbaJO que fuera como el tmludo de la .Jota 
arrtgonesa á las demás jotas do España. 

Una enfermedad, pasajera por fortuna, impidióle 
cumplir s~ compromiso; pero on cambio dirlgió al 
señor p~estden~e de la Asociación la. siguiente carta, 
que leyo, admuablemeute por cierto, nuestro compa· 
ñero el Sr. Fernández Shaw: 

«Nt. D. llli{¡1~el Mo.IJ!l, presidente de la .1sociacidn de le¿ 
Jlrerwt. 
Mi querido amigo y companoro: Mu hallo onfermo 



Madrid 26, 1 '30 m. 
El estreno en el Apolo de Las re­

voltoras letra de Fernández Shaw y Sil­
va y música de Ohapí, ha sido un exi­
tazo. 

Madrid 26, 2-40 m. (Urgente). 
Ha fallecido ol conocido autor cómico don 

Raf~tel María liern. 
Esta tardo á las tres se verificará el en­tierro. 
-Se ha estrenado en el teatro Apolo, la 

zarzuela "Ln R voitosa" de López Silva y 
F'ernández .;haw, 1 letra, y do Chapf, la mú­
sica. 

El éxito ha sido colosal._ 
MUNOZ-RODRIGO. 

Estre~~~~Tr~l 1 e;(j,1 ~~~~ug·alla. ~ 
Esln. nocbr hll tl•nhln lnstnr en el t1.1atro Apo ~ 

lo el elltt·cno ele la znunol¡t dll los sofiol'c~ 
Chllpl v lle•'nl\udoz ;·un.w r,,,x ll t•olto.,a.~. 

Tnnio la letra l~On1o In. m1i.~icll hnn gnstadr• 
mucho Al público por 1111 sn.hor popnla1·, Riendo 
aamamPnto nplaudlda. 

Los aut01·es han sido llamados repetidas \'!'­
ces al palco o ·cónico. 

LR nueva oh•·n pt·o•uctn hAt'Or carlel. 

•L..4.. R.:J!JVC>LTOS.At 
Estreno en A polo 

1\Tadrid 25, á las 11'47 noche.-En el Tea. 
tro do Apoio 1e hn estrenado á aegunda hora 
1 ·awete lírico tLa llevoltosa,, letra de los 

Sres. L'li·I"Z 11 ·a y Fcrnández. ::,haw, con mú • 
.s.cu de• ;)[uo. Cuapf. 

b:l 6xiLo ha 1do excelente. 
!:ustó mucho el púiJI•c• del ¡racejo de los 

dJtífo •os, en que ch1. pean las frases Pinto~ 
r sen r hien po¡ U13ros. .. 

llep1Liéronse el prelnd•o, unas cgua¡•rasa y 
t:n dúo. \' 

Los a u ores salieron \'aria• veces durante l" 
la rcpresentac•ón á recib1r los avlausos del 
pti!,llco:-li. 



CONFERENCIA TELEFONICA 
DE LA MADRUGADA 

Madrid 25 
Estreno 

En el teatro de Apolo sa estrenó 
anoche la gbra «La revoltosa:o, letra 
d., los sefl.or41s Silva y FernAndezShaw 
y mú&ica del maestro Chapf. 

El libreto ea una preciosidad y lo 
misma la música. 

La ovación ha sido grande. 
Se considera como el éxito de la 

temporada. 

- -r-· .. -...... --- --
EHtr.-nc-. 

En el tfatro de A polo se astreoó !!.noche la 
obra cLa revoltt.sa,, le~ra de lo¡¡ ~e-üon;s Sil. 
va y Fernáudez Shaw y múaica del mae1:1tro 
Cha f. 

El ltbreto es uoa pr ciosidad y lo mismo f 
la mú.,ica. 

La ovacióu ha I!ÍJo graode. 

e considera COIIl ·) el éxtto de la temporada~ 

l"\ 1..1' ESTntmO. 
En el teatro de Apnlo se ha cstt·enado 

esta noche In znrzncln titulada . La re­
voltosa>, letra de Jos seíiores Fernandez 
Shnw y Lopcz Silvn, y músi('n del maes­
tro CIHlpi. 

La obra hu sido recibida con una ova­
cien. 

Los autores fueron llamados á escena 
en meflio do p-ranrles aplnuAn!!. 

•La revoltosa• osuua ele las meJores 
obras estrrnndas en la actual tcmpo. 
roda. 

---1 En Apolo.-Un extreno fo..,l~ 
.ta .j{~ MADRID 21i: 2'40 m. 

Anoche veri fic<~I:IO en el teatt·o rte A polo, el 
extreno de la zarzuela intitulada La revoltosa, 
que obtuvo un gran éxitn. 

Los autores de dicha obra son los Sres. Cha­
pi y Silva. 

l<'ueron llaouulos á es<"onn. repetidas veces. 



*"'* El teatro Prlnclp 1 no· u a ofr !do u a 
nove.lnd, la l'it:i"citt~, z · zu¡ la ct:v 

1 
loJ!l ' 

ca t.,,fo 1 lll' r• lu e> v¡e·~e· n 1. lo>r:~r 
E~ ob "t 1. • 'l clldr) ,r ueijo ül 

0 
; 

ea1 re~a . ) ¡u lt~•·a. 

1
1
ara fl•le C;liU.utllt!U u~teo:íc-, á lt~s nwj .• 

res ta{;hándolns de poco económica., y g~As. 
1 

la dora , cuandv son el! 'S 1:\s qu a estóil pro 
purelon1nllo más dinero á h s emr.resas tea­
tr.JI ' . 

Fl!en3f! n•te !Ps en lo$ r xltos más gr;;n • 
d ~: la. vr 'jecit(T, La8 brrwia.~, Las mujere 
y tíl!imumtnte La rePo!tos;z .. . 

AE~CB. 

<~ Yvt e<.. J "'"/~ C..OCL 

-c-1z.. - r;: 

Un éxito 
Acaba de e&treuorse en e tea­

tro de Apolo el s ain ete Jírleo 
•La revolto•a•, erlgloal la le. 
tra de lo• •eñr.re• López 811va -y 
Fernandcz 8baw, -y la mt"nlea 
del mae•trtt f::bopt. 

La obra ha entrado de lleao 
en el póbllee de•dc lo• pr¡mc­
ro• momento•, y ha obten ido 
no éxito rotdo•o. 

1 n •"' ... ... : __ _ 

11llr .ESl"&l:NO 
Los periódiou haoen elogios de la 

aara~ela •La revoltosa. que se es 
treno anoche en el teatro de Apolo. 

Los maestros Saint Saens y llltan . 
cinelli apla~dieron Ia múaica de 
Chapí. 

11~ tu-~JI 

Un ·éxito et1 t poi .. ~.·EI triunfo da 
Cbapi 

,lfadrici '2U ¡ 1 '.30 m.) 
TGI c¡.¡treuo de l:t zat'ZtJela que lleva pot· 

titulo Lct 11f'ti{MI./It \'ei·ificad(t en el tea:tt·o 
de Apolo, hu. HÍ'!O uno ue Jo ~ J,Ja,yore¡,; é.·ltOll 
del afio teatral. 

L~s nutorcs st::iiurtt: L•\J 'l 'lilva y Fer­
uández ~:1aw, fueron Hum 1 'o:-; á la esce­
na repetida~ vece:, ea uuiÓIL del maestro 
ChupL 

l.,\ rnú~icn. qn , t-~t :1n. puesto al jugue­
te es prodigiosa y .. u tri u ufo uno de los 
an<\IS gmndt:::. que IH~ ulcallzac.io hasta ahora. 

La obra. durará mucho en los cartel&~. 
MARTIN FERNAND~ 



U 4vt-~ ~ Un e•lreno //~ 
.Madrid 26, 9'2~ m.-B.:Jt el lC'!ltro de Apolo 

d~ es~a par~~ se I'Slrf>nó La Farrrmda, sainete 
de López SilT-t J FeruáQdez Shaw, con músioa 
del maestro Ohapí, los afartuq~<'t9s autores de 
L~ Br<J~Ifi1 · 

llf é:¡1~0 ~uf colosal y ju¡¡tfshuo, el_: ·los que 
poeas ,.ece¡ se ven, 

La letra e~ buen~. notándose en ella la gra­
cia de ~;ez Silva en los dialogas chulescos, y 
la versificación fácil de Fernández Shaw. 

La música de Chapí es un prodigio de ori­
ginalidad, de inspiración y de instrumenla­
ció:tl, 

El entusiasmo del público fué inmenso, ha­
ciendo salir á los autores más de veinte veces al 
palco escénico. 

1 La Parranda figurará en el carle1 toda la 
temporada. 

UN ESTRENO 
Mad¡·id 26, 1'20 m. 

En el teatro de Apolo se ha estrenado esta 
noche La Parranda, sainete de López Silva y 
FernándezShaw, con música del mae,tro Chapí. 

El éxito ha sido colosal y justísimo, de los 
que pocas veces se ven. 

La letra es muy buena, notándose en ella la 
gracia de López Silva y la brillante versifica­
ción de Fernández Shaw. 

Un fragmento de esta obra fué publicado por 
EL PuEBLO en su número extraordinario de la 
Ce1·ia de Julio. 

La música de Chapi es un prodigio de origi­
nalidad, de inspiración y de magnifica instru­
mentación. 

En pocas obras ha rayado Chapf A tan gran 
altura. 

El entusiasmo del público fué inmenso, ha­
ciomlo salir á. los autores más de veinte veces . 

.. ,, Lázaro. 

Batreno en Apolo 
- ro..-v<a"'r··,a 16, á las a-50 madrugada. 

Esta noche se ha verificado en el teatro de 
A polo el estreno del ju~uete cómico-lírico en un 
acto titulado La R~voltosa, original la letra de 
los aplaaditlos autores Sres. Lopez Silva y Fer­
nandez Shaw, y la música del popular maestro 1 
Chapf. 

La obra ha alcanzado un gran éxito, siendo 
llamados los autores repetidas veces á escena. 



"' 

/ La re!_'!lto 
.~Iadi'id 27. 

Llego tarde; pero llego bien, para hablar 
del último estreno del teatro de Apolo. 

La rer;oltosa ha sido uu éxito v!'rdad; aquí 
donlie estamos todos en el secreto de hacerlos 
ficticios. 

Y su explicación es lógi•'a y natural, tan na­
tural y lógtea como algunos recientes fracasos. 

La producción de que trato es un sainate 
1 finísimo quo retrata con sin igual maestría ti­

pos y costumbres de nuestro pueblo de Madrid, 
hablando su lenguaje propio, sintien1o Stril due­
los y su alegrías, sin las groserías ni los chistes 
chavacanos y puramente tabernarios, á que nos 
tienen acostumbrado ciertos explotadores del 
género chico. 

Para h consecución de este fin so han unido: 
por un lado la cultura, la forma literaria, la 
percepción J ju<~ta expresión dol sentimiento 
que distingue á .Fernández Saw: de otro lado·&l 
profundo conocimiento de n1.1estro pueblo, el do­
minio de su lenguaje, la sal y la vis cómica de 
López Silva, J todo esto adornado con múiica 
de uno de nuestros primeros músicos, sin dud .. 
alguna el que más sabe, con música del maes­
tro Chapf, que hace buena, excelente músicJ. 
siempre que el libro se lo merece, y díganno.;;, 
añadiendo una esmendfsima interpretación, s1 
eslá ó no justificado el hiLo. 

Y á propósito de la mú ica de Chapf. No ha· 
ce aun un mes, en un círculo literario, hablan­
do do esto maestro, decía un autor, que Chapf 
tenf.s. perdUo los papeles. Permanecí callado 
ante tamaña heregfa, por no h~rir suceptibilida­
des, conle tando como contesto ahora: ¿Cómo es 
posible pouer música buena á libros malos, y 
sin situacioneil, ni cómicas, ni dramátic.s, ni 
musicale:;? 

Cuando el libro lo merece, Chapf y cualquier 
músico quo sabe donde tiene la mano de1echa, 
pone siempre mú~ica que se escucha con gusto 
y se aplaudt~ conjusticta. 

No he de detenerme á relatar las bellezas del 
libro y de la mú3ica de La Reooltosa, poco tiem­
po ha de tarJar en l {Ue recorra todos los teatros 
de provincia, y nues row lectores tendrán ocasióu 
de gustar lafl bellezas de la música y del libro 
úllimameulo estronatlo 011 el teatro de Apolo. 

Fu.uo. 

J'"'- - - - •• 

J¡ .A{Qih=t, ~ ~* * e~~ 
El triunfo alcanzado por el maes 

Ohapí -con 'a música de •La Revoltosa., 
ha sido colosal, indiscutible, merecidí· 
si m o. 

Todos admiran en la úhima producci6o 
del maeatro, originalidad, frescura, pri• 
morosa instrumentación, sentimiento, va­
lentía y oportunidad en las sí~uaciooes 
del libro, que tambieo hace merecedores 
de estruendosos aplausos á sus autores 
Fernandez Sbaw y Lopez Silva. 

Esta obra es el 'riu&fo mas legftirno d~t 
la temporada y un verd:1dero fi 'óo para la 
empn:sa de Apolo. 

Ya era hora. 

) 



Otro de los estrenos que por el tt.xito 
f1·anco que \la obtenido, merece que me ocnpe de él en mí crónica, ha sido La 
Revoltosa, verificado en el teatro de A polo de la Corte. l.t [ ¡,., eL. (e._, ' 

Esta obrita ha mP.recido un juicio uná­
nime de la prensa en el sentido favora­ble, ·separándola por completo de las in­finitas majaderías que nos sirven todos 
los dias en el género chico, é ineluyén­
dola dentro del marco de las obras que en su confección, denotan exquisito gus· 
to artístico. 

La gloria del extraordinario éxito al­
canzado con La Revoltosa, se debe á los 
inspirados autores Fernández Shaw, Ló­
pez Silva y Chapí. 

Con tales firmas, no es de extrañar el 
triunfo, como tampoco es .difícil asegu-

1 

rar que La Revoltosa vivirá mucho tiem· 
po en los cartetas . 

• 

\ 

' 



D~~ T8ATROS.--DE PELOTAS 

Hu lt·í.h en IR Recoióo tel fónica. do EL 
DIARIO q Hl lP. zarzoola da Perrío, Pa.la.cios y 
Nu•to «La!:! e;.opaiioltuu, habíA. obten1do lu. 
nocbl'l dP An o;,trrnn uo éxito grande. 1 

¿Exitc? Si, pero desgraciado. l 
LC'S ,,utoreP, PE'pe Riqu::.lmt>, Bretófl, Me­

riel, el empresario y yo, nos equivocamos. 
Por mi parte tlecl!l.ro e¡ ne vi ensayar el Cllt' • 

rlro 4. 0 en Solr!IIUtliCa. quo !'8 lo Ú!Jioo bmDu 
de la obra, y e~So explica. mi juicio á priori, 
erz óoeo ce m o el de Jos demás. 

e Las Pspaiiolas,> no tienen amorfo~r, 1.i · 
aventuras, ni casi chistel'l, y (le a.hí que 
carezca u de ir. teró~, q n& ea la cualidad india·! 
peot~abta en l11.Fl preruuc~10nea escénic&s. 1 

Siete ooa.drce con dttcora.'}ionfs moy b ni- ¡ 
ta~->; muc:hos ¡,iropoR al valor, gallardía y 
h11rmosura de Jo.¡.¡ ,hij .. s .da Espab; varios ' 
DÚmeros de mltiica. t>xtJntos de origino.lid11.d, 1 
y doH ó tre-11 t; pos cómicos bien di bujarios, 1 1:1on os elemeot.m; Qll6 forman la. ;~;artnela en 1 
qut~ cifrabl\ la em¡nt~da. de 11\ Cüm~dil\ sus 
eeperuz.;s ¡le t,r i nnf<>. · ! 

La caiu de la !ICCh& de} estreno foé gran­
<lt·; las prote-rt 1:1 deJ púb 'ico ooá.uimes-des· l 
coot~odo lo,¡ u, pla ltlO • d'l la claqu,e,-y hu bi~­
ran sido mayo¡·r¡¡ aquellas, sin J,t geotiltza 1 

d-\ la. Pretel y l ~ g1Mias de Riquelmt>, que 
cou el p1u tor f-ÍiO U. u riel, fue1 on ovacioo~- 1 
dQI.l en di verfJO>l pa~ajt, s. j 

Guillllrmo Pt1rrin, que e-a un autor curtido, . 
decía entra La~tidt'J'bl:f 1 al ~scuchar la t m- ¡ 
pfs'ad que ru¡¡tfa ~t!l la &ala: 1 1 
~ H!i r. pe~" iu • los eapaüoles. ¡~eüoree, se! 

Bú plíua d G:'JChE'. .. 1 
Á ! or·he at!i fl ti 11. !J¡ éuo.rta. representación 1 

:!_ auvque corregictas y aligeradas e La~ espa~ 
1iiolat1, o o rMoltl! ,?4 y Pe t>scucban cou ind1fe· 
reOClR, Aioucl f pl nl:lif:ióa rólo los t¡;cs P.erac-
naj~s ci~nd~a:1 , 

1 

¡Y q é lúil.tr~ur!'.s M nculta han detráe dEl 
la fr a~~> t'l ignmu! itlll. dedicada pór Perrin 8. 
su obra! t • 

Durante cloa 1 f:láPa tbdo·e) personal artfs· 
tÍQQ de JI\ Go ~cji~, ha. vivido soü~ndo con el 
éxito ruirl1 ~;e, cdb taqnilla>, qua Lahrla. ct 
propo·cioli!!.rlel:l n aparatosa revi¡;ta, y el 
ew pr H< s u J' uan, ee ha ga tarl 
rln"P 1 r ts 11 , • 1 xornarla con tod s lo 
re1ui~itos invf'nt.Wos por los distignidoaau­
torPH para. asAguro.r el aplauso de loa mo 
renoe. , ' , 

¡Oos1s dnl t .~r, o, lleno de mist rios y ma· 
tizadu de t tn l~RC da.M! 1 u 1 

' ~n Ar,(jlo wl fllt.rf'nÓ el jooves c. La révol­
tot-u,, BI'. ÍU€1 • e Ohti.l.J,·Sllve.y 'haw. sin el ! 
b()rubo y lo/! at ut eio& ~o m posos de e .Las el:i· 
ve.fi1Jlat<•, y el uuditorio difícil, extraün, dt's-1 
cont ntad1z<11 del tta.:.ro de la call~de Alcalé.,l 
recibió la obra con delirantes trasportes de 

. ento;,ia~m\ u lea .zaudo á loe poetas. al mú-
sicn, á lns e.otowa... a 

Hoy que M ft'f!ar, y lo hago ar.tisfecho, 
que e La revoltot<a:., eá di.goa. de todof:l lm¡ 
pronur ci11miento¡¡ favorables dAI público y 
de la crí~ica. t 

Dt>1do u na modt>éla. galería. alta que me 
eost6 1,50 ~:o~etlls a~:;iHti á la primera repre 
seLt,.ción 1 y me solace grandemeute con el 
nor~·o saine e •, 11e rt~nn tJdas Jet~ rflglas ge­
Lerll!t>A rle la lf'y. Doua.ire, forma gafaDa. liÍ 
tnarionf'H q11e cor.mneveu, chistes q11e arra.u. 
C&ll f'¡'llDCl\ C!Lrcajada, y mÚt!iC&.'HObclrbia que 
nos m lf'tltra al ChRpi de e La¡¡ ca.mpaoadHs,, 
del e'! ambor de granaderos, dE' e Las bijas 
del e b deo,, 

,'upo11gn que Ira amigos Uri7ar y Ruh. 
hab á.J t degrafiAdo ya ¡.ddiendo fl) libro y la 
pa.1t1tt11n, ¡.oro .HÍ uo lo han hecho, yo le110 
a~'OllY"jo que f:! a.pteKuren, po··que el éxitn rle 
e La r~vol toe a, es de loa que eoalte~en á los 
J!&dres y d!l.o lllUCOO trigo a loe amigos que 
en ta11 bne~a orJmpaf\la r·ecorren los teatroS 



De tanto ruido 
estoy medio sordo. 
La otra noche, en Apolo, han tenido 
escándalo gordo. 

Los unos lloraban: 
los otro , rchn , 
y, de pie en las butacas, gritaban: 
No sé que pedían. 

Entre aquel estruendo 
no sé lo que escucho. 
Sé q ue hablaban de S t"!va, aplaudiendo, 
aplaudiendo mucho. 

Por Saaw, mi paisano 
también preguntaban, 
y á Chapí le cogían la mano 
y se la estrechaban. 

En el ajo anduvo 
una chica hermosa: 
Como siempre, la culpa la tuvo 
cierta r evoltosa. 

Una moza guapa, 
de ojos asesinos, 
y revueltos por esa chulapa 
todos los vecinos. 

Ningún mequetrefe; 
cinco hombres formales. 
Tres lipmdis, un sastre y un jefe 
de municipales. 

D JS de los <;hulapos 
son unos boceras, 
pero el otro e3 la n 'H de Jos guapos, 
queriendo de vera~ . 

Porque no le time 
su graciosa chula, 
¡ ·ómo finge el gacltd, y se comprime! 
¡Cómo d1simula! 

A él no hay quien lo achare: 
¡ Aq •tello es e tnela! 
¡Ay, que chulo' .. , ¡Que viva szt mare 
y viva su abuela! 

Lector, vete á Apolo 
á ver el pebzaio 
de aquel chico que, yé!~dose solo, 
vuelve acompaiiado. 

¡Vaya unos colores! 
¡Vaya un realismo! 
¡No es un cuadro de Arte, señores, 
es el Arte mismo! 

Así hay que pintarlo, 
porque Dios lo manda. 
¡Un cuadrito que puede firmarlo 
Jiménez Aranda! 

El éxito ha. sido 
digno de la obra. 
Todo en ella está justo y medido: 
¡Ni falta , ni sobra! 

(Pues, y la belleza 
de la melodía? 
De la música el éxito empieZl 
con la sinfonía. 

Allí en cada nota 
hay perlas y flores. 
¡Cuánto f11rgo en el duo, y que jota 
llorando de amore~! , 



Allí se respira 
gloria soberana. 
¡Qué preciosa y qué dulce guajira, 
guajira cubana! 

Suspi•ó la niña 
amor incendiario, 
y se ve como crece la piña 
en el escenario. 

¡S! ven el ingenio 
y los cafetales, 
y dan grata frescura al proscenio 
los C!ñaverales! 

¡Qué misterio santo 
la guajira encierra! 
¡Como llegue hasta CubJ. ese canto 
se ó.caba la gut rra! 

La música hermosa 
llena de frescura, 
y el libreto de La revoltosa 
á la misma altura. 

Yo abrazo y bendtgc 
á los tres autore~, 
y el que diga yo aquí lo que digo 
no es echarles flores. 

Saben más que Lepe: 
¡01é los fvreros! 
¡Don Ruperto, Carlitos y p, pe 
son tres cabatleros! 

Los versos muy ricos¡ 
la música, hermosa. 
¡Ya se pueden dar tono los clt!cos 
de La R,voltosa! 

Jo!ld J4<']{t¡ON V.EYAN 

' LA REVOLTOSA 
Pocas veces habrá salido el público tnn satisfecho de un estre­

no como salió el jueves del tt>atro de A polo, después de presen­
ciar la primera. representación de La ? eeoltosa, sainete del que 
son autores López, ilva, Femandez Sahw y el maestro Chap!, y 
pocas veces hn u batido palmas los morenos con mayor entusias­
mo que dicha noche. 

Apenas se levantó el telón y se presentó el cuadro que repre­
senta la casa ele vecintlad, comprendióse que tal realidad en los 
comienzos era precursora de un grande é,_ito, si la obra se sos­
tenia como empezaba. 

Siguió desenvolvi~ndose la acción con una maestria poco 
común, y aumentando el entusiasmo del público, que esperaba 
con verdadera ansiedad los incidentes del sainete. 

La señorita Brú y el Sr. Mesejo (hijo), representan los perso­
najes á cuyo alrededor se mueven las demás figuras. 

La 1·evoltosa, tipo de planchadora madrileita, dibujado con 
exquisita delicadeza, es un personaje maravillosamente tra­
zado. 

El diálogo está hecho con una fluidez poco común, y el desa­
rrollo de la acción es el (mico lóg•ico. 

Más verdad en las pasiones y en el lenguaje es imposible. 
De la música ... ¿qué decir? Es del maestro Chapt y digna 

de él. 
En aquel dúo que tan maravillosamente cantan la señorita 

BrtL y el Sr. Mesrjo, hay toda la pasión, todo el sentimiento que 
puede concebirse. 

El público no se harta de o ir aquellos números inspirados, va­
liente.~, que llevan dentro tle st celos, desdenes, esperanzas, amor, 
en sus múltiples manifestaciones ... 

Tompoco puede esperarse mejor interpretación. Las seiioras 
Vida! y Campos y Jos Sres. Mesrjo, Carreras, Ontiveros y San 
Juan saben lo que dicen y lo qLle hacen¡ por eso son justos Jos 
aplausos que han obtenido. 

La revoltosa ha obtenido el éxito más grnnde y más legitimo 
que se conoce desde hace algunos nitos. 
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En otro lugar del periódico publicamos los re­
tratos de los ::;res. López Silva, .Fernández Shaw y 
Chapí, y una vista de la preciosa decoración de 
Bussato y Amalio, pintada para La, Re1•ollosa, obra 
estrenada la noche del ::l5 con un éxito xcep-
cional. 

Nada decimos de los autores ni de los pintores, 
porque sólidamente tienen cimentada su fama li­
teraria y musical, respectivamente, los Hres. Silva, 
}~ernández Shaw y Chapi, é inlinitas veces hau 
sido celebradas y aplaudidas sus sobresalientes 
producciones. En cuanto a los :::!res. Bussato y 
Amalio, nadie desconoce su indiscutible mérito 
como pintores escenógrafos, y buena prueba de su 
talento han dado con la preciosa decoración de 
patio que todo Madrid admira y aplaude tanto 
como se merece. 

La Rt•uollmw, más que una zarzuela chú;a, como 
se ha dado en llamar á las obras en un acto, es 
una verdadera opereta cómica d un corte y !'labor 
genuinamente popular y español. 

El libro es un perfecto sainete, E>n el que los ti­
pos representados por los p rsonajes son hw~ta­
no.~, qui;r.ás demasiado en algunas ocasiones, roa­
les, vívidos; en una palabra, personajes de carne y 
hueso que todos reconocemos el scl el primer illH­

tante; la acción es sobria é interesante, eBtá con­
ducida con singolar aci rto y da lugar á s'ituaciú­
nes cómicas, 11ue l público celebra con grand H 
·arcajadas, y á scenas tiernas, conmovedoras, n 
las quo h1 nota Reria alterna con lo ruinontom nte 
cómico, sin incurrir ni mucho monoR en lo ridículo, 
escollo nada fácil de salvar en obras del g'noro de 
f,a Rf'l•oltosrt; el diálo(}'o es fácil, vivo, chi pcantc, 
y la versificación fluícla y correcta: en una palabra, 
t>l sainete está hecho de mano maestra. La partitu­
ra, a la que en justicia se debo una parte del 'xito 
ue la obra, es digna do la fama y de los merecimien­
tos del autot· de Ln 'l'eiii¡H'8Irul. El preludio, l<t He­
guidilla, el cuarteto, la. g-uajira, y specialísima­
mente el dúo, son otras tantas joyaH music~tlcH quP 
más agradan cuanto mas se oyen, y algunas de las 
cual s, ó mucho nos e ¡uivocamo;, han de adt¡uirit· 
inmediata y prolongada popularidad. 

El uúo amoroso, número del que so ha u:;auo y 
abusauo tanto en todas las zarzo ·las granrl s y chi­
cas estrenadas <l sdc la cr ación del género, eH 
original, inspirado y 1 gante; solamPnte la origi­
nalidad constituye en un nínnoro ue este gtm ro 
mérito suficiente para llar á HU autoJ' fama d com­
positor ins¡¡jradísimo. La fact.ura (. instrum nta­
eión de toda. la partitura nada deja que r1esea.r, y, 
en un<L palabra, la uníHica <le fAt Ht•¡•ol/o.~a es, iu­
dudablemeutP, ele lo mejor qu se ha eHtrenaclo 
hac mu hísimo tiempo. 

La iu terpretación fué notable tanto en conjunto 
como en rl •talle. La Hrta. Brn hi;r.o una l'ft'oftrwl 
que no hay mús tJ.UI' pedir, y rué intenompida en 
clif •rm1teH ocasiones por loH aplau::ws <¡ue la trilmtó 
Pl público. In~· bien ;.· muy graciosa la Hra. Cam­
pos, que canló y bailó con buen estilo y mucllí­
Himo Rale1·o la guajil·a, vión1losc ¡n·ec1sada á. ropl'­
tirla. La Sra. \.idal, como 1le co~:~tumbre, es decir, 
llesempeiiantlo HU lHLptll á maravilla, porque es 
'Iuizá ht única lmena característica l!Ue nos qneda. 
Del sexo feo mencionaremoR á Emilio Iesejo y á 
Hu tocayo 'arreras, 11uc fueron los héroes de la 
jo~nacla; á Mesejo padre, <!UC R no mostró á. la 
nnsma •nvidiable altura como director de escena 
que como actor, y a Elit:!eO Hanjuán y á Ontiveros, 
que cumplieron como buenos que aon. 

Injusto sería olvidar al maestro Bstellés, qu 
rlirigió la orquesta con extremada habilirlad. 

Resumen: L(l Remltosa, hasta ahora, 1:! el éxito 
indiscutible do la temporada. 

• 

• 



,, 

~/~e-=-d~~ 

¡f1 e-k__/¿ ~/)--".-k ¿¿ Lf ~ 

~ · IYLL_/fY / 



3J2 - :\.0 XLII" 
LA. ILUSTRA.CIÓ~ E PAXOLA Y A~IERICAN.A. 30 XO\"JEMBRE 1807 

LL :\IAE. THO CHAPÍ. 

JO B LÓPEZ SILYA. CAllLOS FERN.ÁND 
EZ SliAW. 



MADRID.-D.bJCORAUlÚS DEL SAINETE ccL.A. REVOL'l'08A.», ESTREX.A.DO EL 25 DEL UORRlliSTE E.N EL TEATRO DE .APOJ.JO. 

(De un boceto de loa Sres. Buss:lto y .A.malio.) 





-
LA BEVOLT 

CUADRO TERCERO.-ESCENA XXI 

Mari-Pepa y Felipe. 

• • • • • • • • • • • • • • •• 1 • ••••••••••••••••••••••••••• 1. 

F~L!Pl!l. 

){ABI-P.EPA. 

F.ELIPE. 

MA.RI-P.EI'A. 

FELIPE. 
M.A.BI-PBP-A. 

MARI-P.EPA. 

F.ET .. IP.E. 

MA.Rt-P.EPA. 
Fl!:LIP.E. 
MARI-PEPA. 

FELIPE. 

MARI-PEPA. 

FELIPE. 

M.,BI·PEPA.. 
.FELIPE· 

¡Ay, mi Mari-Pepa! 
Mi gloria., mi niña! 

Tan retesalada, tan retepreciosa ... 
¡Qne Dios te bendiga! 
Felipe! Felipe! 
Que te estoy oyendo 

y me se figura que no es que te escucho, 
sino que lo sueño! 
No me dé3 achares 
con otros quereres. 

Y tú, Felipillo, vive pa mi sola 
queriéndome siempre. 
¡Júramelol 

¡Tonto! 
¡Qué cosas me dices! 

(Volviéndola un poco la espalda y dejando ver 
en su rostro la satisfacción que siente.) 
(Con dulzura y atrayéndola.) 
Pero, Mari-Pepa ... 
(Transición. :Fijándose en ella y con enojo.) 

Pero, Mari-Pepa ... 
¿Qué es eso? ¿Te rles? 
¡Si es que me se llena 
(le alegria el alma! 

FERNÁfiDEZ SHAW 

Yo no lié qué he visto pasar por tus ojos! 
Te burlas! Me engañas! 
¡Celosillo! 

Cállate! 
¿Te ofendo? ¿Te falto? 

¿Te he dao yo motivos ... ? 
¡Si, por eso dudo! 

¡Porque los has dao! 
Porque te has reido. 
Porque te conozco. 

¡Porque si me quieren engañar tus labios, 
te venden tus ojoP! 
¡Claro! Como en público 
finjo despreciarte; 

¡lo que tú deseas es que yo me entregue, 
pa luego dejarme! 
¿De modo que quise 
matar tus desdenes 

á fuerza de celos, y todas mis at·tes 
contra mi se vuelven ... ? 
¡ Mirame, Fcl i pe! 
¡Si asi es como miras 
á to'tos ... ! 

¡ l•:sc[u:hame! 
¡Si asl es como le h~tblas 
á todos! ... 



1 

1 

MARI-PEPA. 

FELIPE. 

MARI·P.EPA. 

FELIPE. 

MARI·P.EPA. 

FELIPE. 
MARI•PgPA. 

FELIPE. 

'!ARI·PEPA. 

r~LIPE. 

MARI·PEPA. 

FEr.IPre. 

MARI·PEPA. 

LÍIPEZ SILVA 

(Con ·viva indignación.) ¡Mentira¡ 
( Transictón.) 

Pero, ¿e¡¡ que tú puedes 
dudar de mis ansias? 

¡Si puedo! 
¿No qt:.ieres mirarme? 

¡No puedo! 
¡Pues bastat 

¡Si! ¡Basta! 
¡Qué no merecias! 
(Di?·ijese hacia la escalera, y empieza á 
subir.) 
¡Oye! 

¿Qué? 
(A1-repintiéndose.) ¡No! ¡Véte! 

¡Maldito siá el d!a. que puso mis ojos 
en ti pa quererte! 
¡Que me olvides pronto! 
(Desde lo alto de la escalera.) 
¿Yo? ¿Que yo te olvide? 

¡Tú vas á acordarte de la Mari-Pepa! 
¡Y tú de Felipe! 
(Entra cada tmo en su cuarto.) 

Joté López SIL VA Carlos Fernández SHAW. 

MAESTRO CNAPI 

• 
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LOS ESTRENOS 
TEATRO DE A P OLO 

La revoltosa, zarzuela <> 'l u n aoto y t r es cun.dros, letra de 
l os i:lres. D. Carlos F ernández Shaw y D. Jo~á L ópez 
Silva , y m úsica d el maestro Clu~opi. 

\ 

La. empresa del teatro de Apolo ha encon· 
trado, sin duda., la obra. de la temporada, 

A la. hora de comannr anoche el eatreno, 
palcos, plateas, butacas, ga.lerias, todo el tea· 
tro, en una palabra, veíase cnmpletamente ocu· 
pado por público escogidísimo, que uninime· 
mente aplaudió la obra, que llamó repetidas 
v_,eces é. sus &utores para tributarles ovaciont~s 
l!b.tusiaata.s y que rlictó su f&llo inapelable para 
decir que La 1'Bvoltoaa ea una obra complet1\· 
sima en su clase . 

Y lo es efectivamente: en ella han sabido lo1B 
Sres. Ferné.ndez Sh w, López Silva y maestro 
Ch,pi acumular todo género de primores • 

En la. letra hay bellezas á granel: poesii1 
pura, de buena ley, en la qu11 se advierten muy 
lue¡ro la labor finit~ima de .Fernindez Shaw V 
la filigrana de sus versos¡ romances picares· 
o os, clásicos, llenos de esa sal que sólo Lópes 
Silva, entre los versificadores de hoy, sabe ma· 
neia.r cuando hace hablar 6. sus personajes 1 (porque aon suyos, exclusivamente suyos), y 
chistes á porrillo, muy subido de color alguno 
de elloe. 

En la música, que responde perfectamente 6. 
todas las s1tuaciones de la obra, hay números 
admirables que demuestran una vez mu ese 
talento eep scí~l que siempre ha distinguido al 
maestro Chap{ para que sus compases y sus 
notas sean un segundo ditUogo, si vale la frase, 1 
en el que se veo admirablsmente subrayadas 
las palabras, las ideas y ha11ta. loOJ gestos, 

El argnmeoto de La rsvolte»a, que como to· 
das las obra.s ha.sta ahora confeccionadas pc:.r 
la misma razón social t.i~ne tanto fondo como 
forma, os sencillísimo. Todo él gira alrerledor 
de una preciosa muchacha, Mari Pepa, la re · 
voltosa, una chula de cuerpo entero que trae 
&fectlvamente revnelto el cotarro de la casa 
de vecindad en donde vive¡ que se ve asediada 
por todos los hombres que en aquélla habitan, 
y que de torios se burla, porque su cariD.o est.é. 
puesto en Felipe, otro chulo de rompe y ras¡a 
que, afectando para ella. desdenes, la quiere 
con todas las fatiga.s con .¡ue saben querer los 
hiifls del pueblo. 

Entre F~ ipe (Sr. Meaejo, hijo) y Mari· Pepa 
(eeD.orita Brú) hay dos escenas de muchísimo 
mérito, que aqnél y ésta supieron decir y can· 
tar admirablemente: una en el ou.adro eegundo, 1 
<¡111J es un primor por loa versoa con que esti 
hecha., y otra en el cua.dro tercero, que es una. 

1 preciosidad por la música con que ha ~&bido 
realzarla el genio musical del autor de La 
Bruja. En amba.s esouch&ron loe autores y loe 
in1 érfretes mucha.s y muy juetu ovaciones, 

De resto da la obra. ya va dicho que todo es 
bnsno: a1gnnos números de música no resultan 
de tanta faerza como el duo indicado, pero en 
todos se ve el arte de Chapi acomodanio ma• 
ravillosamente sus melodías 6. laa situaciones 
que las determinan. Oui todos ellos fueron re· 
J!etidos é. instancia del público1 _Y principal· 
mente la sinfonía, que es una pagtna muBle&l' 
de gran relieve. 

A la interpretación, que fd perfecta, de· La 
r8tJoltosa contribuyeron muy eficasmente lu 
seD.or&d V1dal y O•m_pos, y los Bree. Carreraa, 
}l .. s•jo padre y San JU&Il. 

Nuestra enb.orabuena mis cumplida i auto· 
res, actores y empresa.-B. S. --- ---- ____ .,... 



APO:t..O 
LA RE VOL TOSA, aain•te lb•ico, letra 

de López Silva • Feraández Shaw, 
música del maestro Cbapf. 

¡Un éxito! 
]Un txrrol 
¡Un EXITOI 
Y todavla creo qne, tipográlleamente, me 

quedo corto para dar á LtJ reooUosa los «carac­
teres» que merece •. 

«l!:r qrte tid uña Msn la eambia,» como docta 
el otro ( t·unbí6n maestro on lo Ruyo ), y el autor 
de lt\ Fantasla morisca ha cambiado una de sus 
peluconas pero tam li~n en oro put"i~imo y da 
ley e 1 !In~ y Jeslllmln•antes arenillas del pro­
pio'D rro, porque LfJ revoltosa (letra y música 
y rnu ·ica. y lett:, ) es uua ouril da «cast y raza,» 
una. obt•a c:::panola. 

• ..... 1 t d . Un suctnto resumen-con os a.pun es e m1 
guerido y compotente com~llñero EJulrdo :\lu­
noz á la vista-de los núm<li'OS del hormoso 
spartitto. 

El prel•1riio es una f:igina atimirahle de co­
lor y de factura. En é aparecen elllazados cou 
extraorJinerfa rnae:<nria. el tema del dúo do 
amor, sentido y hondo, con ellle la scguidill¡¡ 
mattrilei'ia, rica. de l1z y de gracia. 

Ambas ideas se frmden en una sonorid1\d 
esplén•lida, wa.gneri ma pur;J., qua va. gra,. 
dualment flga.;anuose hasta quedar en un 
pi:zieatto de lu. cuerda, que imita maliciosa­
mente ol momento do allnar lns cuerdos da una 
guitarra, rnientras los pOl'Sonaj~s prin<:ipa.les 
del s. iuete nn destacéndose en disetios meló­
dicos lleno~ de color y de ro lidad. 

Este número fué aplaudit.io, aclamado y re .. 
petido. 

La. aeg 1i lilla. tiene ale~rlá y carácter. 
Sir;ue n eual"telt{n.O' Cómica m 1y lindo. L 

meloula es ea..raeteTistiea, y e-5t•i !lut.lray aJe 
un moJo eUc10sa.mente grutel!co por Jos Dio­
lon.cellos. 

Después vien~ un& (JUajira. El aire I?Opnlar 
aparece en3arza.élo eomo en jo.Jel de lmllantes 
en una i~t1"11rneuta ;ión esplendoros , que pros• 
ta. al mot o m tiecs elegante!'!, detll.lll3s tfnlsi­
mos. De e moJo sirvió Goorges Bit.et temas 
populares espaóules ·811 su óp~ra CCJ.rmen. El 
aQmero ruó tambi'éll repethlo. 

Y llegarnos al gran tfúo de amor.· Aquf apa­
rece Ch Lp{ en la pleuit d de su inspiración so· 
beran • f.a r~ctur" de e~te nllmuro ea digna. de 
Ja mus ele~ante, disting•tida, CJII& f voreee 
eoo sus fuepirac1ones A. Samt-S .s. 

L& frase ap tSIOitadn. no surgll nmplia y en 
sa toto.ly dellido des<irrollo· por el contrario, 
ap~treee teme a, enLreco¡t tt llineoprui4 
que dirl1n los nicos y so Jre aq~ella. atmós 
lera de poes lnLim, y della&c! pasa. eornG­
bend tiA; c..le ma.n sas un aire de JOta que d 
un amb1cnte tl'te" eap ñól 4 este troza 
mu;ical ver•lad ntle ••tlilinl • 

o lla.y <ll_•e q11e el ddo también so re·. 
pitió, y que Cha 1 o que Sd.Ur á esoen<J. i e&-
eucha.r un d& gralloes ova es de s 
8rotl ea 

1 

--~~==~~----------~~--------~-------
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El último _núme:o de la pat•litura es el da 
Ir_~-ayor extüll':>tóil_ y m 1'3 riq 1el:t y va,·ie..l.l•l d•l 
r1tmos y de rn tll<.:e~. Et mi..; te do de h nvch 
oscura, las emo•:ioaes Lle lll cita de amor, est i.n 
expresarlos atlmir.11>lemente, y Cchtndo el hom· 
bt•e afot·lunatlo, el elug[Jo por La raooltoaa 
sube t.em!Jlallllo de pasió .1 y de celos las cscl.­
leras uel C•Jal'lO domLe ::quéliJ. aguat•dt\1 er1 la 
m- ··•P.sta apat·cce el tema Llel tlúo lle amot• n() 
yat.t;ntrcc·.=-:·t ... ,l:) y temeroso, sino a.mplJO, rdJ.g-

nifico, soberano. .. . t d ... 
Número pens ldo y .:_''!CrltÜ ~~n a en er .., 

ol.ras consi•let'.tciouus y á otrv.; _res[lelo,'i'!
6 

los 
debidos á los fueros uol verdadero a;:.:· uo r_ s:­
ponu~ a~ propósito <le ree.lbar el a(llauso :~1.ctl 
aeJ publiCO, ~netlianto (,nalcs de efodo ni calrle-

1 rones estro 1tosos, en que 1;'!1 canlanto se ade-
-lanta. con los brazo.-; eri cruz y rojo de aslix.ia. 
hasta las candilcjn.s, sostenienLio una not·J. 
aguJa, como sostten~a las pesas un atleta de 
cilco. 

••• 
La interpretación excele 1te en conjunto J 

en detalle, y lJ. dil•e¡:ci(•n de escenu, á cil.rgo de 
D. José Mesejo, acerto.ulsim!l. 

La .aeñorita. B1·ú hizo una reooltosa con mu­
cho douaire y JiJO con tan seatiJo acento las 
frases uel dUO do amor, qtH3 é ÍlltorrumpiJ.a. 
por bravos y pullwulfl.s. 

Cantando la guajira con mucho estilo é in­
tención y bailuudrJ con ra1uetemu.chisimo sale­
ro, olJtu vo también una ov wió11 L lisc\ Campos, 
viéndose obliga.hl. :.i. repetir la r~ophl y ol bailo. 

Muy bien la. scliora. Vtdal y la setiorita Zi.l.-
patcro. 

De ellos, los Jos Emilios, Ct\l'l'et't\3 y Mesejo, 
hechos unos Emitíos Marias ... Jel gén ~ ro chico. 
Mesejo en la est!cna tlo <<el desdén con el Llei­
dóU>> quu hace con la Brú, nlerec1ó una llama­
da, y otra Carre¡•,ts, c¡ue ho. creado Ull tipl) de­
licioso de mal'ido cncogiLIO y ealzoun..ws, que es 

1 el tipo cómlr.:o por c:<;:o]r)llcl:t du la obt''' y m·ul­
tieno en eonst•mle llilal'i11ad !llos espact.vlot·e::~. 

Mese jo (J.), S tn J_u \n y 011tt vct·os, en paJ.>u­
les secundarloS, pet•lectament<J. 

Estellés.didgió la. orquesta coll su reconoci-
da perid11, 

Durante, y al conclnir la rept·a~ont. ciún, sa-
lieron los autores, pu(liuos u ánimemcnte, infi­
nidad do veces al paleo uscénico. 

Ayer (u~ dia. uo mojar lo. t>Jlvor:.l, 

1 
enfnndar el escalpelo y golpear el bombo sin 
can•arse. 
d Si asl fuera ~l)lnpre ¡qué l\ gusto irlamos to­

os eu el machlto do la crllicJ.I 

JOSÉ DE LASERN'A, 



Los personaie!'l e:-tán vividos-como aho. 
rase rl.il}e -v el púh 100 se hace á veces la 
ilusión de q"e 'le ha eo•le:ül.o con algunos de 
ellos en Jas calles de la cn.pltal . 

La pintura de loa chulo¡¡ y de los me'les­
trales que figuran en el nuevo sainet<>, acu • 
sa una mano tan fume y segura como lacte 
D. Ra~ón de la Cruz y de Ricardo do la 
Vega en este g',nero de composiciones. 

Ante tales mét·itos ¿qué importa que la 
acotón sea in •lgni{ic¡mte, y ocupe, sí se 
quiere, un luaa.r seonndario? 

El sainete vive de la verda1, y nadie po­
drá ne~at· que la verr!ad brilla en La ?'e· 
vol tosa desde el comienzo hasta el fin de la 
reEresentación. · 

a forma de la obra es tambión excelente 
y fué celebrada con verda1lero regociio. 

La. versificación es siempre fácil y armo­
niosa. y á las primeras de cambio se descu· 
bre el ingenio sutilísi.mo de quienes la han 
compuesto. 

Sobre todo, los dos diálo~os del cuadro se­
gupdo, son encantadores y están escritos de 
mano maestra. 

Tanto agradaron, q na á la conclusión de 
cad,t uno de ellos el púbHco llamó á. la es­
cena á sus autores para tributarlas una ova· 
ción tan ruidosa como merecida, 

Chapí ha escrito para l.Ja t·euoltosa una 
partitnra admirable y sumamente inspi­
rada. 

Las piezas musicales dol insigne maestro 
embellecen como joyas de inapreciable va­
lor el libro de López Silva y de Ferná.udez 
Shaw y promovie1·on desde luego una co• 
rr1ente de general entusiasmo. 

Hacía mucho tiempo q no el autor de La 
tem11estacl no habia estado tan feliz como 
ahr,ra. 

El ~;t•eludio, que es una precio¡1idad, fué 
repetido, y la misma suerte corrieron una 
guajira y un dúo en e:"<tremo bl'illan te y 
origmal, que cantaron á la perfección la Brú 
y Emilio 1\leseio. 

Al final da todas estas piezas tuvo que 
presentaree Ohapí en escena, en medio de 
las sinceras y estruendosas aclamaciones de 
sn auditorio. 

Un J,asa.je descriptivo, puramente instrtt· 
mental, gua es tambión modelo en su géne• 
ro yqne por causa de SllS dimensiones no 
fué repetido, alcanzó una ovacuón de primer 
orden. 

La. música de La ,-euoltosa, no sólo lleva 
el sollo de una inspiración fresca y itlVenil, 
sino que está instrttmeutada. de uua manera 
á todas Incas incomparable. 

El triunfo que anoche obtuvo Chap! es 
de esos que el maestro no olvidará mientras 
exista. 

Saint-Saens y Manoinelli, q ne eataban en 
un pa.lco principal, no cesaron de aplaudir 
á nuestro gran compasitor. 

La Brú, la Campos. la Vidal, los dos MI!· 
sejos, Carreras, San Juan y Ontiverus, es­
tuvieron muy afortunados en el desempeño 
de sns respectivoq papeles y merecieron el 
aplauso de la concurrencia. 

Pero sobre to:ios ellos se distinguieron 
mny especialmente la Brtí. y Emilio .llles~jo 
en el diálogo á ,que ~amos hech? referencta, 
y luego en el rluo, ast como la Vtda.l y Oarrde· 
ras 6n la. escena decla.ma:la. del segnn o 
cuadro. 

López Silva Fernández Sha.w y el maes· 
tl·o Chapl, f11e;on llamauos infinidad de ve• 
ces á las tablas á la terminaoiórt del sai• 
neta obteniendo uua Ol'acióo. calurosisíma. 

Cuando concluyó ln ¡•epresenta.ci6n, tar­
damos más de un cuarto de hora en salir á 
la calle, v a.l retirarnos, aún estaba apla.u· 
dienda el público á loa antol'es de La re vol­
tos"· 



Teatro de Apolo 
"La revoltosa, 

Sin cohorte de amigo!> y rle deudos encarga­
dos de avalorar la met·cancía con anuncios pr"­
vios de inapt·eciables méritos, pomposos 131ogws 
y pronósticos de triunfos, inverosimiles por lo 
asombroso de su magryitud, dicho sin duda pa­
ra darla me¡or salida alcanzando más lucrati­
va «co!ocactóm>, sin coro de imbéciles, repeti­
dores de lo que oian, convertidos en fervot·osos 
creyentes en fuerza de oirlo en salOTlcillos y 
reuniones de café; sin esos procedimientos que 
siempre acompañan á las camamas, faltas de 
meollo, necesitadas, Je mucha ligereAa en la in­
dumentaria, de bonitas y vistosas mujo1·es, mu­
cho lienzo pintat·rajeo.do, gran movimiento de 
trastos y basüdore , para ~tacar efectos de ex­
hibü:ión y el dinero del bolsillo de los bouo.lico­
nes que se rec1 ean con esas cosas; con la ma­
yor moda lía, como si se tratara. de una obra 
cualq_uiet•a, ofreciet·on anoche al público ma.­
dt•ileiiO el estreno de La reooltosa. 

¡Qué diferencia entre uno y otro e8trenol Pe­
ro ... ba!lta de comparaciones, pueden decirme 
que son odiosas, y en este caso -huelgan. 

La reooltosa, es un sainete de cuerpo entero 
escrito con todas las de la ley, c?mo Dios man­
darla que se el!cribieran si se ocupara en eso. 

Es la obra de dos literatos de verdad, qne tie­
nen talento y saben dirigirlo por la buena. sen~ 
da; que esla de losaplausosjustosyentusit~.stal 
que tributa el gran público, el que paga, in ne­
cesidad de acumul((Cionts de alabardas; senJa 
por la que se llega c1. la. fama y li alcanza. el 
prove~ho honrado. 

Y tralJ jando así, con La rtDolio8er, consi­
guieron anoch , Fernández Shaw y Lópet Sil· 
va, puesto preferente enb·e nucatros más cele­
brados Sl\ínotcros. Y consiguiéronlo, en justi­
cia, por unánime aclamación, sin regateos Di 
protesta. F.a el combate de anoche no hubo 
vencidos, fué una sola falange que se rindió a.l 
talento y gozosa levantó •obre el pavés~ los 
me1·itísimos luchadores. 
~colosal triunfo Jo agiellnt6, el gran Chapi, 
con su eoberana inspiración, de artista, y la 
maestrla de su profunda ciencia musical. 

La partitura, que saboreamos con deleit~, 
cuantos tuvtmosla fortuna. de gustar sus Pl'l­
micias, es una pt·eciosi,lad por lo in pir da y 
una maravilla de instt•umentación. La sinfonla 
hubo de repetirse por la ovación caluro o. del 
público; ocurrió lo mismo con unas orwjiras 
coreadas, y con el dúo, que es una hermosísima 
página musical. Y asi todo. 

Para expresar como merece el m~rito de la 
labor de Chapl, agotarla el repertorio de los vo­
cablos encomiásticos y aun 'resultaría p~lido y 
borroso lo que dijera, ante los hechos. 

Y para que todo marchara bien, la intrepreta­
ción fué an general notable. 

Especialmene la Brú y Emilio Mesejo, ltieit· 
ron una ehula y un chulo magist¡•alci, mate­
rialmente arrancados de la realidad. Y por su 
trabajo fueron loe héroee. 

La Vidal, Luisa Campos y José Mesejo, estu­
vieron acertadisimo'! y d1eroo gran relieve é. 
los personajes por ellos interpretados. Si Carre­
ras no exagerara tanto la a}'tmina~ón del tipo 
serta digno también de aplauso . Para aparecer 
como marido de la clase de eordsroa que e de· 
jan pegar por la hembra, huelga todo lo que su­
ponga ciertas ajfcionesy a.ht más, dedicflndos&• 
Tenorio que anda á vueltas empeñado en la 
conquista de una baf"biana tk primertJ. 

En medio de la representación y al final del 
sainete salieron va.riaa veces al palco escénico 
los Sres. Fernández Shaw, L6pez Silva y ChapJ; 
las ovaciones fueron estruendosas. 

Con igual entusiasmo que el público les aplau­
dió, le felicito por tl 6xate merecido de La rl· 
oo~sa.-IE. R. • · 
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tiacetil/as ttJatrales 

A POLO 
Permitanme ustedes que me ponga un poclll 

pedante y que parodie a Boileau, diciendo: NO' 

hay géneros grande y chico; no hay más que 

géneros bueno y malo; y quien dudare que en 

una zarzuela en un acto caben los alardes artwti­

cos más elevados, la expresión más perfecta d~ 

la belleza, cuanto puede pedirse á obras teatra­

l~s, acuda á ver La revoltosa, sainete de López 

Sllva y Fernández Shaw, con mú&ica del maell-' 

tro Chapi, estrenado anoche en Apolo con éxito 

entusiasta, grande, sincero de veras. Con un 

éxito de esos que no sólo cubren bien el riñón 

del trimestre, sino que halaga.A a la conciencia 

porque,se logran de buenas maneras; no con re­

bajamientos de ingenio y prostituciones de la 

ima ímtción, 
López Silva y Fern~~dez ~haw son dos litera­

tos verdaderos, no dos zul";:'Idores de farsas tea­

trales lanzadas á los escenario-.:' ~n .pos de los 

derechos consabidos. Y como son dosll~ratos de 

verdad, su última obra, La revoltosa, e&tá ~tenf 
de primores de versific¡¡.ción, de detalles persp .. -

cazmente observados en la ~da, de Jiencilla, ad­

mirable naturalidad. Pudiera decirse que La 
revoltosa es El desdén con el desdén desarrolla­

do entre la gente del pueblo; y están tan bien 

trazados aquellos dos caracteres que se deaean, 

que no acaban de encontrarse y que al fin ae 

juntan en explosión de cariño, que el pública, 

con verdadero inter&a, sigue eon deleite sus mo· 

virolentos, saborea sus dichos y aplaude con en­

tusiAsmo sus acciones. 
Alrededor de los dos amantes, hay otras figu· 

ras dignas del mejor 2ainete de nuestro teatro y 

los cuadros en que se presenta ante el especta-­

dor tienen tal vida y tan justo colorido que, á 

pasar de ser larga la obra, al público le parece 

breve, y ni en un sólo instante siente la pesa­

dumbre especial que produce el cansancio. 
Si el libro de La revoltosa es un modelo en 

1:1u Jénero, la partitura no le va en zaga; con ser 

Ch pl quien es, su triunfo de anoche fué uno de 

los ayores de su vida artística. 
El preludio es una hermosa página musica.l. 

El dúo y la escena que le sigue, llena de bri­

ilailte nspiración, dos números en los cuales ha 

Mhado el maestro su alma entera, un alma ca­

paz de llevar al pent~grama, sin afectaciones 

ricUculas, ni rebuscaauentos estemporáneos ,las 

palpitaciones de la vida. 
Y como todo esto hay en La revoltosa, 6. nadie 

puede extrañarle el éxito entusiasta que tal zar­

z;uela obtuvo anoche en Apolo. Mucho antes de 

que terminara la representación, é intorrum· 

pillodola en cuatro distintas ocasiones, tuvieron 

que salir á e11cena los autores¡ al final los bravos 

y las palmadas eran tan estruendosas como ge­

netales. Los espectadora~ sel!-tianse halagados 

por una emoción roct.raordmln'ta. Hartos de su­

frir las obras con que sue~e aba~~ecerse el teatro 

por horas saludaban con re.,.o.:'IJO las manifesta-

ciones dei art "' · 
usto es consignar que la ejeeucl6n eo::'tribu· 

yó mucho al buen éxito de La revoltosa Isa~'.el 

llrü, Lui~;a Campos, la Vidal, Mesejo padre 6 

hijo, Carreras, San Juan y Ontiveros hicieron 

v daderos primores • Asi se representan las 

o as, a.si se dirigen y asi se conquista con ellas 

h$lra y provecho. 
~ hago alto en esta gacetilla saludando con 

admiraci~ al terceto de La revoltosa. 

--"' 

"t a trea mozos de temple 
vara qomponer zarzuelas 
Y !>4ra i{Uitar los moiios 
de alcuñoa que -se los e11elgan. 

Juan Palomo. 

,. 



LOS ESTR.ENOS 
La revolto_, de los Sres. López Silva f. 

Fernández Sahw. Mllsíca dtll maestro Chap • 
Had~ dtas que vesta anunciándose en Apolo 

el estreno de La renoltoaa, y por el nombre de 
los autores á quienes se atrióuta la paterni­
dad de la obra, e¡.;ta.ba el público que ee pre­
ocupa de estas cosas de arte muy intrigado 
en ne¡;nr é. la prueba. Anoche quedaron confirmadas las esperan-
zas que e11 la nueva r.arzuela se cifraban. 

La rer:oltosa alcanzó un éxito grande, fran-
co y merecido. . IJLos dió.l0go!; de López Silva, taa su¡¡o•, en 
los cuales retrata con inimitable graCia f. la 
chuleria. madrileña; el estilo correcto 1 bri~ 
liante de Feruández Sahw, y la mús1ca •e 
Cha.p!, íácil, inspirada, oportuna y siempre 
magistral, se han reunido otl·a. vez mali 'Y lian 
formado una obra. q\le irá á. ver todo ){adrid 
y será representada en todos Jos teatros ae 
provincias. Desde el preludio comenzó la ovaei6D, qaf 
siguió franca, espontánea y justa en todaa 
las demás escenas de la obra, y en lo8 domi­
.ruos del músico como en Jos ue Jos ijbretist&l· 

El duo de Mari pepa (la Brú) y Felipe (Mes~ 
jo), es fres1:o, retozón, chulo hasta. la. médula, 
y le valió al maestt·o muchas salidas f. esceaa 
y una tempestad de aplausos. 

La guajira que cauta la Campos bien la 
quisieran para sl muchos músicE>s; no el lle 
tánto empuje como el resto de los uúmeroa. 
No absta.nte, se hizo repetir. 

El número final es tambiQn de una factttra 
admirable y hace honor á su autor. 

La. letra. en nada. desmerece de la mu~ 
sica. To1lo es bueno; pero sobre todo dest&ead 
dos diálogos admirables: uno tierno, delica· 
do, hasta poético; otro, chulapón, arrancaao 
~e la. realidad; ast hablan los de por all6. aba.• 
Jo; en aquél, se ve á S•~hw; ea el segundo, •• 
sabore4 á López Silva.. 

Estas dos escenas fueron ruidosament. 
aplaudidas

1 
y el público obligó á. los autores lil 

salir á reci01r los plácemes en unión de la Brll 
y Mesejo y C rreras y la Vidal, intérpretel 
afortunados d ambos diáJ,Jgos. 

En suma: un éxito franco, y una e))ra qae 
se estereotipará. en los carteles de A.polo, por 
el que desfilnrá todu Madri(l cuatro 6 cinc• 
docenas de vece6· 

Y ... nos qued~~omos cortos. 
¡Bravo, mn.e:;h·o! 



POLO 
LA :REVOLTOSA, sainete lirico, le· 

tra ele López Sllva y I"ernánc:lez 
Shaw y :m.úeica do Chapi. 

Anoche alcanzó en el teatro de la. calle 
de Alcalá Ja nueva producción do J~ópez 

il \'a, Femández Shaw y Chapí, La revolto­
sa, el éxito más grande que en esta. tempo­
radl\ han logrado los coliseos de la corte. 

Y comenzó la ovación en el hermosísimo 
pr ludio, magistral páginaiuspirada, origi­
ualiaima y armonizada oon el profundo sa­
ber é imruitable maeatrla del Sr. Chapi; 
fué repehiuo y aclamado Cún entusiasmo el 
autor. 

Comienzan lne"ú la1:1 escenas de verso, y 
en todas ellas resulta chispe&.nte y corree· 
tísimo siempre el diálogo, y eiu cesar bri­
!lan ap;udo.:s é ingeniosas frases que hacen 
:prorrumpir al público en estridentes carca­
ladas; y en momentos tan inspirados y her• 
mosos como la escena de Felipe y Mari-Pe­
pa, los e pectadores todos exigen con atro­
nadores aplausos la. vresencia en el pako 
et'oénicu rle los autores del libro. 

Ya el ~xito es indi:mu~ible, el mé1·iLo de 
la obra crooe y no se da un punto de reposo 
elpüblico, que rle y aplaude sin ce:nr. 

Una preciol:la~otuar. r·h \que parece inspi­
rad 'l. á la. llombra del ¡/ at oa.l, allá por la. 
ribera. del Jativonico, levanta en la sala. 
enorme tempe¡;tad de nplauSt>s, y vuelve á. 
presenta1·se en escena el mael!tro y vuelve 
á cantarl~t con muchísima gracia la seiiora 
e~.~. m pos. 

Y cuando parecía. que nada de más valor 
la obra atesoraba, presentó e una hermosa 
situaci6n musical, para. entenderse en Slll:l 
ama.ntea afanes Mari-.Pepa y .l!'elipe, y lllli 
el eminente maestro hace tanto alarde de 
su inspir:tción y de su talento, que asom­
bróse el público al escuchar qu 1 hermo­
siaimo duo en el qut á los dos per~;~onajes 
ee las escapa del alma todo el amor que en 
ell~ ~ua,·dab~n, e.xpresu.do eu aquellas fra.-
8ft& musicale que ('1 púl.Jiif'", 11 no d en­
tl.Uiias~o, interrumplil. 

Y la O\'ación iué lUJUens·~ y de las uu;ro­
res que al autor de h ~tl'e¡~at'' morisca ha 
reeil:íido. 

Oo o en todas las ob1·as que gran éxit o 
ale nz , los encarg dl)s d la oj cución 

tuvieron ncertadot~. puncip:dmente lw.s 
'rf~ . Hl'll, Uampo~ y Vida!, y Jo¡¡ t::kes . .do­

JO (p!ldre é h¡joJ, Carreras, Sau Ju~u y 
Outivero:~. 

La diracci611 de eeoena, encom ntl.tda ti. 
D. J Ol!' feaeio, muy bien. 

Al 1ina.l de 1a obra ÍUOl'(lll innumerables 
la11 veces CJll& á esoeua aalivon loa autores. 

lGil, pues, indudable qu.e La reMltos!l 
dul'ari. toda la temporada en el cartel de 
A polo. 

Fulano de Tal. 



A polo 
LA. REVOLTOSA. Libt·o de los Sres . Fernánclez 

Shaw y López Silva. Jlluslca del maestro 
CJw,pt . 
.f~Jrtunada.mente podemos exdarear co11 vl'r · 

dadt .• o jubilo y sincero entusiasmo: ¡aún h11y Ji · 
teratos de fina. observación y gracia más fina b· 
davia, ~ue <'scriban un libro culto, bien h;lvana · 
do, interesante Lasta el punto de llevar alvubli­
co de la mano, como si fuera un niño, camino 
del entusial:lmO, y aun quedan por fortuna maes­
tro¡¡ de iuspiración propia que trasladen al p n­
tágrama con fidelidad eequisita y cbiSl)ellnte ga 
lanura, el ambiente estético de la acción de una 
obra! 

E.:,tJ no ei:! más que una t!Íntesi~:~ ¡\e lo que es 
La ,·euollosa, ~:~ainete llrico estrenado ano 1be con 
éxito inmenso, libre de ch,mtage, en el te1tro d>~ 
A pillO. 

Ftlrná.ndez Shaw y López Silva son dos lite· 
ratos de mucho relieve que hacen verdadero Arfe 
aunque este empleado en obras de escasas di­
menl:lionPs- otros las ll11man del género chico;­
y esto es precisamente, un mérito grande del que 
casi pueden pedir palente de invención, pn"!l no 
todo:~ los !J.Ue pa.ra ese género escriben tienen ~>n 
ouenta lo que al Arte se debe y con hl de qne la 
ob•·illa lleve entre sus hojas gracia, gr11esa ó we· 
nos gru••sa, vamoR de mal gusto, imponen al ¡1ú 
blico lo que sus ingenios dieron á lu.~:. 

len La t•euoltosa hay verdadera literatura; ti­
pos admirablemente delineados¡ "sernas sentinas 
con naturalidad y sobre todo y a.nte torlo tione un 
plan maruvillodllmente ideado y desarrollado con 
conocimiento digno de quienes lo han conce· 
bido· 

El ma .. stro Ch .. pi inspirado en las donosuras 
que el libro pret~enta, ha escrito una partitura 
qlle anoche fue considerada como una de las me · 
jores que han salido de lt~ poderosa imagina· 
cion del eminete autor de La ten•peslarl . 

'.rodoa loe números llevan il.llpresa entre sus 
chispean bes notas la característica de su autor, 
que tantas y tantas vecell se ba \ÍlltO halaga lo 

or los aplausos más entusiaHtas y justos . 
El preludio, de primorosa factura, el duo y 

l~~o escena musical, son las tres páginas más ~Pr­
mosas de la labor del gran mae~tro, IIObreHallfln­
do la última por su originalidad y euvidiablu 

frescura. 
La 1·eu ,Ztosa ha revuelto el catarro (l~ase 7>1Í-

blico impa1 cial) del teatro de A polo y tJent~ que 
revolver mu~ho tiempo, porque afinó la punteria 
y hará muchas dianas segun\mente . 

De ovación, no hableruos porque fuil como 

pocas. 
l•a int.orpratacion exeelen~. 
Como qua trabajan con ~ y cariño ~abel 

Brú, LniRa Campos, Pila1 Vi lal, h s fp, c¡n 1 el 
cadel de buten,, 1111 Juan y Outi''' luS. 

Con e¡ u e ... hast.J. el pri m ·r 1.: (' eficio ' lo6 
t'tiJoltuso.~, Pernandez Shaw 1 L/.pez Silva y Oha· 
pi, r¡ue bien 118 lo merecen. 

M. de C. y 'r 
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LA REVQ:.TOSA 
Bien venido sea el magnífico sainete ~ López Silva, Fcrnández Shnw y 

Chnpí. No Ju1 podido llegur á mejor hora La literatu111 con telones, retrué­
canos y pan torrilins estaba á punto de u htgarnos. 

S<!liores cun·inches ó cmltpios ó dcmonbs ó rayos encendidos, ¿bon visto 
ustedes La Revoltosa! Sí, allí estaba,¡ uste<es, les vi como estoy viendo ahora 
la cuartilla sobre In cual escribo,. y st>gtH< estoy de que posarían u~tcdes un 
roto mortal, una hora honible. Rompan u;tedes In pluma con que ensartan 
tantos desatinos, pónganse una libren, que como literatos de portal ese traje 
les cuadra, y húg1\nse á un Indo !que viene el señorito! 

!La Revoltosa¡ Hay qltl remontarse 1í los tiempos de La verbena de laPa­
loma y de El dúo de la Africana, para encr.otrar algo de tan subido mérito 
musical como esta partibra de Chapi. En cuanto al libro, es una joya sólo 
compnrnble con lo más ~<:abado que se ha producido en el género cómico. 

Chapí ha despertado Fernández Shaw y López Silva han coronado la 
cima del Arte. 

El autor de La Tl!'lnJeatad ha ~compuesto para La Revoltosa una música 
llena de gracia, de esportaneidad y de inspiración. El preludio es una página 

beiJ(simB. El dúo del tercer cuadro es do una delicadeza exquisita, conclu­
yendo de modo admirable en tiempo de jota. La escena musical que viene 
después, seduce y encanta. 

l ~ uicamente viendo lo que producen juntos Fernández Shaw y López 
Silva, es posible darse euenta de lo beneficiosa que es para el teatro tan ex­
traña culabomeión. Fernández Shaw es un literato de altos vuelos, poeta 
tierno y ¡·e1ni!gndo, nada propenso ú lo jovial, á lo cómico. Lópcz Silva es el 
contraste d~ su compa1iuo. La forma poética, tínica quo emplea, s(rvele para 
tratar los asuntos más vulgares, reflejando en sus versos los conceptos y lns 
costumbres <.!el puoLio, á qt¡jen retrata; es pkante con grncia y libre con in· 
genio. Y tnn opuestos, tan distintos, aunque con tulento el uno y con talento 
el otro, diurun untes úaa Bravías ú h1 escena .v dieron La Revoltosa nnoche, 
arrehatando ul público. 

r .. ns figuras du Mal"i Popa y Felipe son dos soberbias creaciones, dos per· 
bOnujos llenos dn vidll, arranC!\dos del natnral y vestidos con espléndido ro· 
paje P<.&tico. Ellos son el sain('te, y l'llos con sns desden<'s y sns celos y sus 
reycrtHSllennn casi todo o! cundro terc 'ro, ¡•odonc.lo, justo, original, el mejor 
de h• obr: I•nbf'l Bru y Emilio Mesejo, intt-n·pretaron estos papeles con sin­
gular cnri~J. Aquélla con más facult11dcs, ésLc con mús tn!L•nto. 

IY so R<~l,(, el Cllrbónl Van con usta sois cunrtillns .Y o! regente me tose 
fuerte pn ra <tUl curte. 

No teng< otro rumodio r¡ue interrumpir ol hilo de mi discnrso. 
!.Ahora q¡~; estalm httblnndo biunl. .. 

L 
La ?·evolto.qa. E' •tn\11 cono.•i nit•nto e~cénico 

de los po¡Julares au·t~ros Lópoz Sil va Y Fernán · 
. · '6 ~ · 1 <le! maest~o dez S!J¡,\\', y la mRpll"aCI n g,ma , 

Chapí, han producirlo una zarzuela de genero 
chieo de primer orrlen. . . 

Es el libro Íl rato¡¡ conmovedor y dramátiCO, 
' ' • · · ue to <'n ocaHior es eminentP.tnente cotmco; ast ~l. 

da la obra despiert<~ mucho inte~és, adqumondo 
todos los peroonajes singola~ reltev~. 

1 El público gratamente 1mpre.1onado des\e 
las p1imeras :suH as, qniHo conocer o_l nombre e e 
Jos aut,>res, y a.l torminar la obra c~e1mos qne no 
termim\uan las llamadas A escena; Jt_l~to ~;-¡, que 
8"' lo mero<.:ieron lo 1 álltornt!, JIUPS Rl P.l hbro ep¡ 
buenJ, la partitura do Chhapi es uun herm'lsn~a 
imponder,lble, llena de color, d<, freFJt ura, de or~­
ginalidad; catla. número es un alar·do d J maes.tna. 
y buen &usto, una m-:tra.villa do instrumeotactón, 
una págma de glorill. a. 

Todos los actores estuvieron á In altura de 1 
obra; está diclto todo pnes asf IG demostró el nu· 
tneroso público lu.cié~dole salir á escena en oom-

añla de los autorea iofinida t de veces. 
P Nuestra entnsiaata enhorabuena á Jo~ s lÜQres 
López Silva., FerJl4n ez Sbaw y Cbapí, qne han 
cnrnplido como bntt~os, y también á la em 

H. 



LOS S TRENOS 
Ap o 1 o . 

«La revoltosa•, sainete lírico en un acto y tres 
ettadros, 01·iginal de Carlos Fernánde~ Shaw y 
José L6pez Silva, música del maestro Ohapí.. 

El estreno de anoche pertenece al número 
de los verdaderamente sensacionales. 

Fernández Shaw, López Silva y Chapí for­
man un excelente triunvirato, que ofrece al 
ptíblico granLies garantías de éxito, y como 
para nadie era un secreto el nombre de los 
autores de La revoltosa, el Madrid de los es-

. trenos ocupó anoche todas las localidades Jel 
teatro de A polo, impaciente por conocer la obra 
de que tanto se había hablado en círculos y 
cafés. 

Y á fe que salió satisfechísimo del teatro. 
Allí hubiera querido yo ver á los que lamen· 

tan el paladar estragado del público. 
Este demostró anoche perfectísimamente que 

se le calumniaba pensando tal cosa, pues para 
aplaudir como un solo hombre y llegar al de­
lirio en su entusiasmo, no fué necesario que se 
le ofreciesen grandes decoraciones, vistosos 
trajes y descaradas desnudeces. 

La revoltosa se impuso desde la primera es­
cena, por la verdad de todo aquéllo y porque el 
público presintió las bellezas que luego había 
de oir, y coando el segondo cuadro empezó con 
un diálogo entre unos novios que quieren y no 
quieren l1ablarse, lo juzgó do tan mano maes· 
tra, que no quiso aguardar á más para hacer 
salir á los autores. 

Chapí, que es un musicazo colosal, alcanzó 
un legítimo triunfo con partitura tan hermosa. 

Después de obtener una ovación calurosa en 
la sinfonía, que se repitió, y de arrancar igua-
les aplausos en un duo que tiene una frase her­
mosísima y madrileña, y en una guajira corea-
da, que se repitieron, demostró lo gig<tnleseo 
de su ingenio musical en el último ntímero de 
ln. obra, número difldlísimo y casi' casi impo­
sible para ot;o que uo fuese Chapi; quo lo ha 
hecho do tal munert quP, siendo muy largo, 
sabe á muy poco y deja al ptíblico con gana cle:r 
oirlo otra vez. _ 

¡Muy bien, maestro! 
La interpretación de la obra, notable. Todos 

han tomatlo sus papeles con verdadero caritio, 
y todos ellos merecen aplausos. 

La Bru y Emilio }fesejo han entendido per­
fectamente los personajes que repreAentaron y 
les dieron mucho relieve, sien<lo los héroet! de 

la fieAta. 
Carreras, delicioso, y demostrando c¡ne vale 

mucho, interpretando un marido bonachón 
con nfieiones de cunquístnc.lor. 

LuiBlt Campos, bailando la!'! guajiras eon 
mucha gruei!\, y 1:1. Vida! y .ToHé 1\lcsejo, ncerta­
clísimos, como siempre, y hnciénclosc aplnnclir 
con toclot! los que tomaron parto en la obra. 

En resumen: quo el éxito de Ln 1·eroltosa ea 
lo mát! eompletn, y tocio" UlOI'N'en plácemes. 

López Silva y :-;haw, por Hc·r luR afortunudoH 
twtorc:~ de nn lihro done lo hay graeiu, v<'nl:ul Y 

carnctt.•re~ dibnjau0A con e.·uctitucl; Chnpí, 
porque ha llenado una [HÍginn hrillantülima de 
au enviclinble hi,.toria music·al; lo>~ adores, 
porque han trabajado wn rotwiencia, y Arre­
gui, porquo Yll ú ranur rlim'l'tJ. 

)lo alegro rle toclo comztin. 



Velada~ 1'ea tr::tlef.. 

L, H.r.,'OLTOS,, scú11etc en 1111. al'ta, Z1•tra rle los señores 
Femdnde::; Slw 10 .11 Lrfpez Silra .11 música rle ('/tapí. 

Quizá sería lo mejor copiar aquí lo que ha dicho 
acerca del est1·eno d\j anoch11 cualquiera de los criticas 
do los periódicos madr:l eños. Todos ellos echan á vue· 
lo bs ca m panas y todos hacen justicia al acierto y á 
los talentos de los autores. J o quiero que falten mis 
sinceros elogios en este concierto de alabanza:>, decla­
rando a.nles que ni me los dicta mi ami tad con uno 
de los autores, ni el compaú•3rismo, tan fácil de con­
Cundí r con el compadrazgo. 

Aunque La fleooltosa no tuvien1 otros méritos que el 
de romper con las prácticas tan en boga en el gér;ero 
chico y el de haberse impuesto al público con p¡·oce­
dimientos de buena ley, serían éstos bastantes para 
aplaudir sin reservas á los afortunados autores. 

Pero el aplaudido sainete que anoche se estrenó en 
Apolo tiene otras muchas cualidades dignas da ser 
ensalzadas. La acción, sin ser complicada, os muy in 
tercsante; los tipos que en eEa intervienen est:\n per­
fcch1mente estudiados, la co lumbres son genuina­
monte madrilE.lñas, las situaciones lógicas y ~as galas 
en ostl o y lenguaje qua adornan la ob1·a. as1 como la 
m úsíca con que Ohapí la ha decuraclo, tienen ese aire 
ca~tizo y eminentemente po¡1ular que tanto encanta y 
recrea los oidos españoles. 

Desde que se alza el telón, después do precioso pte­
ludio, advierte el púhlico que se encuentm ~nfrente 
de un cuadro do la. realidad; aquellos pe1·sonajes no 
son contrahechas caricaturas, sórdida y rl'pugnantes, 
como las que vemos todas las noches clesfilar por los 
escenarios; son hombres y mnjeros del pueblo dr~ Ma· 
drid, con sus pasiones, sus ridiculeces, s11~ timos, su 
peculiar gracejo, no exento de esa delicacloza de sen­
timiento que nunca falta en la gente humilde, la 
cual, como dice otro notable sainete,·o, también tiene 
su cora:t:oncito. 

Entro e te gru o, lleno de vida, do i:\canse la Ne­
volto,\a y Felipe; ella la flor y náta del barrio, c'l mozo 
;u-ri~cad.) y de noble cMazún: clesriPñnnse en apa,·ien­
cin, hú l>lanse con clf"sv ío; pero os lo cierto que él bebo 
los vientos por la H~toltosa y olla c!uiero ú Fc~lipe en· 
mo f1 la~ niiul,; do sus ojos. ¡Oh! Con qué gusto 1rfnn 
los <lt>S ele bracero poc· la· callos de la villa, luciendo 
ella sus gala~ más visto~us y él, con ¡.~u v~~tirio do los 
clí<lS de flestc1, rlanrlo M la calH'.Jtl á envir!iosos y envi­
rlio~a~. 

La escena en que ontm clcsr!enos tintridog se drscu­
br• u su alma los dos amantes, así c•t¡!llll ul dL\o eu que 
ambos nlvidun su orgullo parajurarsll constmto cari· 
üo, ::.on, en mi concopto, lo mús he1·mmm de la obr<l. 
E~o e: vllrcht,lor,l poe.~ía popular, sin chi~tes U.e blll'­
dr·• l ni de. honrosas bHjeza~. 

El púhlic·••, al aplan•lic· con ent.uo,;ia.,mn e~tfls dns Ps­
cen,,~ v ,¡J h 1CM q11• l"s Hlt\•!1•'.' ·" prosentason l'll la 
oscPna'. ,¡,, fl \IF<h: ,•,•irlen 1 dt• CJU>J ~·· t•omplacf) mu­
cho mil~ q•:•• '"" J;¡~ bl'Ut.,'iuarlc! ~~~"!:''" con hts ga-
la:-:~ dd 1 r :! ·n iu .' d•Jl hum~ g·n~to. . . . 

¡Ojalá ¡,,~ :tll1tll't'~ du s:riul'tC!!!, gér•tlf'll ta1~ d!liGil, 
corno otr• · t: :,,_ r:.bidosr,s, bmwaso11, ú ::;:•lTJP.JH!I:I.:I de 
los autore.· d · l.rt Rtrolta.w. inspiraC'in11 ,\ nsuuto~ en 
la obscrn;(Íq¡¡ r!e Jas \'Md;,droras e'· 1.1Ull bres P• fltl· 
lares, que l'fl in~ amores d1. !a ¡;c•nt.• d ·l pueblo, c:r :u~ 
odios, c•n su· r•>,vPrtas, en ~tts pLrcerc~~. en todo lo.fJ.ue 
constituyrJ su vi e la lwy no poca cantidad rle e.s:q UISiia 
boliP7.:L 

l\lutho llabria qu" d •CII', .v tndtll'•Jil ei••"'ÍO, ,¡, la 
müsica de Ltt Rerolto.\'a. Oomv pro farro q ~~~ l'"·'· en el 
divino arte, me atengo á la frase qu TP i a111 i!.;'•l !.ase• r­
oa atribuye á Saint·8<ri;n~: 
«~sta es una óper·a cómica que huhh'J'a firmado , 

Bizrt.» 
La c•jP~ución fué muy esmerada. E•nilio nlesojo 

¡;upo d11r á su papel el touo ClÍilticn-sMio q u~ reclama~ 
bl el.per~ouaje ror ól r•~prosentado; muy bren l<~ Bru 
y i.n1sa Can1po y mu 1· en caráctor lo~ d>3rnás wtér-
pretl'l! del sainP.t~. • 

En suma, una buena noC'he, no ·ólo pa~a los auto­
re~, J?ara la empr,,sa y par.1 los nrtish1s, SI nr¡ pa.ru el 
publiCO que ller.alm con colmo la elegante sal.l ele 
Apoln, Y ~orla CUal desfilar(! lm!'~t-l TJio!'; snhe Cllftnclo 
tocio Madr¡cl. 

• 
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Apolo.-La t•tn•oltosrt, saine lírico entre~ cuad~os, de 
L(ipez Sih•a, Fernán!ez Sllaw y Chapí. .-

Aun no hace un ai'!.'> que asistimos al éxito do 
Las bravlas. Conocida estt obra, bien pudo au.rn· 
rarse que serían mucho:,¡ y gt•audas los triunfos 
de López Silvn y Fernán x Sh.wr, consorcio lite· 
rario qno á no pocos p1reció extrafio. 

Al éxito aquel le faltó siempre algo p::tra ser 
corop!r!to: hl ol'iginalid·td en el pensamient) de la 
obr·a. Al éxito do nnouhe-porque La ret.'I:Jltosa lo 
obtuvo grande, iuuiscutiblc, entusiasta-no le fal· 
tó ni e,o. 

Il"y, pues, que tocar á glorb, 'y decir franca· 
mente, sin estúpidos reg·ltco:3 de crttica pretencio· 
sa, lo que diría alguno de los personajes de la 
obra: 

-¡Olé los hombros con salero que se traen cosas 
buenas y saben hacer sainetes como La revoltoNt! 

En esta ópoc:t, en quella llegado casi al colmo 
la docndencla do nu stl'o teatro, achacada al va­
puleado género chico, que en su creciente invasión 
nada ro!:peta ni perdona; en que cualquiera es au· 
torpor hilvanar mal y deprisa cuatt·o majaderías 
que son in!!ul ece3 en uno; casos y en otros alre· 
vidas de ver,..üenzas; en que nos sirven á diario 
en lo::~ teatro¡¡ esperpentos con música do chin· 
chin, obligándonos á soport.'lrlos, acusando poco 
menos que de idiota al que no toma parte en el 
coro ele alahanz•u1 <le los servidorcil nsalnriaclos y 
rtmigofl do buena fe¡ en esl· época de 1• ten te degc· 
nct·acióa dd tcatr•> por horas, cl'lnsucl::l el iinimo 
y coníort:t el espíritu \'C • q1tc aún quedan auto· 
re:;, por fortuna nuestt·n, maestt·os en el arte, y 
que la perversión dd lo:; gnstoa del público no e~ 
tanta. CJ.Ue uo se cntu:>ia::;me rulto lo bueno, no lo 
admü·c y no lo aplauda, premiándolo tneL·ecida-
mentc. 

La 1·evoltosa es un sainete lírico muy bonito y 
admit•ablcmenh: h ~ho. 

Encanta la n:alídad <le aquello3 tipo , exactas 
fotogr tfía::: üu Jos do! puebh do l\l.1drid, copia:! 
aún m· perfecta que lac; r velarlas en el mr•jor 
C•iehl>, JlOl'JUl' ti t~eu lo que á é tos les falta siem· 
pre: movuniento, e lor, nlm11, vid 1, en fin. 

Con naLut·rliillad so mu~v\ln y se expresan con 
u·.llu ralitlad, por lo ru· ·m o son gi'Uciosos, hacicn-

1 
<.:o ul chlbtO urotaL' do 1 siluaciüa ó del concepto 
del diálogo, sin nrtificioaos rodeos ni pobres re· 
bnscamicnto.• de ,,j 110::1 efecto , Y por uattll·ale::~ 
v:vcn y por igunl cau.:Ja son en su c::.encia pc~ícc· 
tam ntc hum:mos. 

Gran cantidad de ingenio se necesita para quP. 
ln fuerza cómin de In ohr no docai"a ni un mo· 
ml!nto, exqui~íto nrle para que el interé::~ no so 
pierda ui quedo uorrosa alguna figura por iulta 
del necesario L'clieve. 

De nada d& esto puede acusarse á Fernáudcz 
Shaw y á Lópcz Silva. Nadn falta en La 1'e?•oltosa, 
donde todo está sabiamente combinado y llevado 
á cabo. 

La nota sentida de los amores no declarados rle 
Ir; protagonUn y de .Fcli11e, asunto muy á propó· 
srto para caer con facilidad en lo cursi, está pre· 
sentado con una sencillez y una delicadeza mara­
villosas. 

El diálogo del segundo cuadro, en que los alu­
didos procuran darse celas sin poder ol!ultar que 
se quieren con el alma, es un encanto de ternm·a 
y delicadl'za y está hecho con sin igunl maestría . 
. Dos veces hizo el público que salieran los auto­

res. La ovación fu~ entusiasta y merecidísima, 
porque, realmenie, es muy hermoso. 

La Brú y Emilio Mesejo lo dijeron como dos 
artistas consumados. 

Apuntar todas las bellezas de La ,revoltosa, re­
cogidas por la impresión del momento, es tarea 
imposible y sería muy larga. 

En mi concepto, el nuevo sainete es superior 
en conjunto, á Las b1'avfas, porque son más rea· 
les sus tipos, tiene originalidad dentro de la aen· 
cilloz, y es, en suma, más acabado. 

Chapí no ha sido menos, por esta vez, que aus 
colaboradores, 



La música toda de la nueva obra lleva el sello 
particular de tan eximio maestro, y como hacer 
su disecciól~ sería gran atrevimiento en mí, que 
soy, por desgracia, lego en el divino arte, me 
aten.;o á dejar aquí anotado que se repitió el pre· 
ludio, :admirablemente orquestado, una guajira 
preciosa y un dúo inspiradísimo, en el cual tan 
dentro de la situación está la música que-y esto 
que voy á decir tal vez sea propio de los profa­
nos-con otra, ni los personajes dirían lo que los 
autores se propusieron, ni conservarían el carác· 
ter creado por ellos. 

Guajira y dúo va~ieron á Chapi la presentación 
en escena y la ovac1ón consiguiente. 

Después terminó el sainete, y Fernández Shaw, 
López Silva y Chapí fueron aclamados muchas 
veces. 

Yo les envío mi modesto aplauso, pero sincero 
y entusia;;ta como el que más, y aun casi, casi, 
egoísta. 

¡Es tan grande el placer que se siente no tenien-
do que censurar, elogiando al mérito y pensando 
que, para dicha nuestra, quedan aún en el monó­
tono desierto teatral del género pequef'ío, en el cual 
todas las obras son arena movediza, sin consisten­
cia ni valor, verdaderos oa3is, llenos de frescura 
y de encantos, donde poder descansar un mo· 
mento! ... 

Para que nada faltase, los artistas de A polo han 
demostrado una vez más que lo son de cuerpo 
entero, en el verdadero semido da la palabra, in­
terpretando La 1·evoltosa con absoluta perlección. 

I sabel Brú, protagonista del sainete. lo fnii .> 

-"""EE:a'bloso despecho, ~omo el tierno sentimie~: 
to del amor, los e.·preso con ol ge;:;to r con la fra 
se sin apartarse jalllás del justo medio. d \ Si es verdad que hay atentos qu«; no J?l}C on 
fingirse porque salen del aln~~, la Bru deb1o a~o· 
che desposeerse de su naturaleza para podc~Hl" 
narse de la obra que inter reta~a, porque e a -
m.a tuvieron que salir aqucYlas frases para lograr 

conmover. . -1- ... · e\ Otro tanto puede deClrse de ~mi~~ lueseJO, qu 
hace d~ cada papel una .creaciOn. Slendo tantos 

ya loa tipos populares ele la miAma cuerda que ha 
ll\tPrpret<1dO, todos son ~mevos en él. El de La re­
vol! ose; no se parece 'á mugu no. 

Es lo quo deuo ser, ni JU:ÍS ni menos. . 
Cnrrcrns, graciosís mo, ~omo siempre\ Slll exa· 

rrerar ni ~;uhrayar d..nn:tsJado. Una salida muy 
~úmica y hállilmcntc estudiada, le valió uu nu· 
trido aplauso. Y muy bien, pero nuy bien, In Vidal, la Cam· 
pos, la r;ei1orita Za;;>atcl·, 1\lcsojo (padre), San 
Juau y Outiveros. :M. EsPADA. 

En Apolo 
Si Lópcz Silva, Fe1·nández Sh::nv y Chap1 no 

es tu viesen reconocidos como tre~ aulora.tos 
indiscUtibles, anoche habie;;en couquistado 
nota de soó¡·esalientf&imos que ntmine discre¡JaJ,te 

les otol'gó el páblico que sabm·eó las delicias 
rl \ la vrodnccióu e ~tre uad~t . 

Arp¡.Jllo !ué un é · ito di! verdad, frimco, nw­
r~eiJt iuto y reeonoc~tfo sin L'l.!g,,teo". 

!.a ,. ·voltosa re vol Vcl'Ó. á :"lhLth·iu y !'lllS ce¡·ea­
ulas Y la luqudla de Apolo ernpezará á i.ltl.Cel' 
en Diciembl'e ,.;Q Ago->to fe¡·tili,.tmo. ...., 

Lo celeb¡•¡,mos por la empt·esa y rendimos, . ' con smcero contenta.q¡iento, el tr1 bato d., 
nuestro aplau<;o á los autores de La reooltost~ Y 
á los artistas que tan pe1·!ectarnente la ioteL'­
pretaron en su e'lli'uno. 

s. Sor.:. 


